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o INTRODUCCiÓN 

Geográficamente la Hoja de Puente del Arzobispo 654 (15-26) del mapa T,) 

pográfico Nacional se sitúa en el límite de las provincias de Toledo y Cáceres 

El clima es mediterráneo continental con cierta influencia atlántica y se Cil 

racteriza por precipitaciones escasas, veranos secos y calurosos e Inviernos ma;, 
bien templados, 

El desarrollo económico está basado más en la agricultura (cereales'ollvo) 

que en la ganadería (ovino). La industria tiene escaso desarrollo, destacanc10 Id 

cerámica (P, del Arzobispal. 

Los principales núcleos de población son por este orden: Puente del Arzohls 
po, Belvís de la Jara, Alcaudete de la Jara, Aldeanueva de Barbarroya y La Es 
trella, 

Morfológicamente las cotas más elevadas (1.064 m. 920 m,) correspondell 

a las rocas cuarcíticas del Ordovícico Inferior del Cerro del Aljibe y Sierra Ancha. 

Desde estas cotas el relieve va descendiendo progresivamente hacia el NO. (350 

m,). 

La red hidrográfica pertenece a la Cuenca del Tajo, Este río discurre de NE. el 

O, por el Norte de la Hoja, Los cursos tributarios más importantes que dren,lIl 

los materiales aquí existentes de S. a N. son, por orden de importanCia: Gévalo, 
Huso, Arroyo de la Anquílucha y Tamujoso. 
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Geológicamente, la HOJa se sitúa al N. de la Lona Luso onental Alcúdlca se 
gún el esquema paleogeográfico del Macizo Hespérico establecido por LOTZE, 

F. (1945b) o bien en el Centro-Sur de la Zona Centroibérica de JULlVERT et al 
(1974) modificado del anterior. 

Regionalmente el área que nos ocupa se sitúa en el flanco NE. del Anticlino­

rio de Valdelacasa-Sevilleja, estando truncada esta estructura por diversas apó 
fisis graníticas y recubierta, sobre todo en su mitad Norte, por sedimentos ter­

ciarios y cuaternarios. 
Los primeros trabajos sobre la zona y sus proximidades se deben a EGOZ­

QUE y MALLADA (1876), sobre la estratigrafía y paleontología del Sinclinal del 
Guadarranque. Posteriormente, HERNANDEZ PACHECO, E. i 1912); GOMEZ 
DE LLARENA, J. (1914 Y 19161, Y RAMiREZ RAMIREZ, E. (1952, 1955), aportan 

valiosos datos sobre la litología, estratigrafía y el limite Cámbrico-OrdovíclCO 

tanto de las Villuercas (Hoja núm. 14-28, Logrosán) como del Sinclinal del Gua 

darranque. 

Más recientemente comienzan las investigaciones de LOTZE, F. (1945 a 
1966) y de sus alumnos MACHENS, K. (1954), MERTEN, R. (1955), WEGGEN, 

K. (1955) Y RANSWEILER, M. (1967), que estudian y definen los rasgos genera 

les estratigráficos y tectónicos del Paleozoico inferior y Precámbrico terminal. 

especialmente en los sectores criental y meridional de los Montes de Toledo. 
SAN JOSE, M.A (1970) establece la cartografía y síntesis geológica de la re 

gión comprendida entre Las Villuercas, Los Montes de Toledo y La Serena Ex 

tremeña. 
GUTIÉRREZ ELORZA, M. y VEGAS, R. (1971) Y CAPOTE, R. et al (1971) 

realizan síntesis estratigráficas y observaciones tectónicas de las series precám­

brícas y paleozoicas del este de la provincia de Cáceres. 
MORENO, F. et al (1974 a 1977) estudian las series de tránsito Precámbrico 

Cámbrico en el Anticlinorio de Valdelacasa-Sevilleja. 
GIL CID, M.O. et al (1976) levantan un perfil lito y bioestratigráfico del Ordo­

vídeo y Silúrico del Sinclinal del Guadarranque en base a la fauna de trilobites y 
graptolites. 

HERRANZ, P., SAN JOSÉ, M.A. Y VILAS, L. (1977) describen las unidades 

diferenciables del Precámbrico-Cámbrico de Los Montes de Toledo. 

GEHRENKEMPEP, 1. (1978) realiza su tesis sobre la geomorfología de las Ra­

ñas de Los Montes de Toledo. 
BRASIER, M.O., PEREJÓN, A. Y SAN JOSÉ, M.A. (1979) describen los mi 

crofósiles e icnofósiles que aparecen en una sucesión de unos 2.500 m. de po· 

tencia por debajo de las calizas con arqueociatos y trilobites del Cámbnco 

'nferior-Alto en el Anticlinal de Valdelacasa. 
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Son tomlJlen Hlteresantes las a¡)ortauones u" Id;' HOl,;;, W·;"iULj)Ld;' 1), ,) VI, ,,, 

MAGNA realizadas en la zona por el eqUipo de IBERGESA: GIL SERRAN(), (; 

MONTESERIN LOPEZ, V., NOZAL MARTIN, F. 11980 1983) que proPi1rt 1011,1" 

la cartografía geológica base, resuelven numerosos problemas antenQ[e<.¡ Y pl,H' 

tean otros nuevos, sobre todo desde el punto de vista estriltlgráfIC(HrH,IIOI\;J1 y 

tectón ico·estructu ral, 
ANDONAEGUI, P. {1982¡ realiza su TeSIS de LicenCiatura sobre los CJrd11l10~ 

aflorantes en el ámbito de la HOJa, 

PALACIOS, T. {1983J cita una aSOCiaCión de mlcrofós!les en el ollStostrrJllI'¡ 
del Membrillar, aportando precisiones de tipo lJíoestraliqrátlCo. 

UNAN, E. et al (1983) amplian y precisan datos paleontolÓ(jlcoS y bloeSlr,lIr 

gráficos ya expuestos en los 'nformes paleontológicos de las HOjas de Cilst.1!1,1I 

de Ibor, Sevllleja y Valdeverdeia, estableciendo una correlaCión con otras SPr I<'~ 

de Ossa-Morena. 

PERCONIG, E. et al {1983) estudian niveles fosfátiCOS de Fontanarelo, apO! 

tanda datos sobre la edad de los mismos. 

Cabe también destacar el trabaio realizado por el EqUipo de ALMA DEN pdl él 

el Plan MAGNA, AMOR, J, GARCIA SAN SEGUNDO, J, LORENZO ALVA 

REZ, S., ORTEGA, E" MIRA LOPEZ, M. (19811985), 
Por último es preciso señalar las aportaciones del EqUipo ALMADEN IGM~ 

(Feb. 1984-Feb. 1987) durante la realización del Proyecto Hespérica, tanto d(;srl,' 

el punto de vista estructural como sedimentológlco y al que nos refenremos e'll) 

frecuencia en esta memoria. 

ESTRATIGRAFíA 

En la Hoja de Puente del Arzobispo pueden diferenciarse cuatro grandes ám 
bitos con peculiaridades propias. Por una parte debe distingUirse el conjunto dí: 
sedimentos depositados en el intervalo Precámbnco·Cámbrlco y a continuaCión, 

y separado por una importante discordancia, el tramo atribuído al Ordovícico 111 

ferior. Estas dos unidades se localizan en la mitad meridional de la Hoja, mlell 

tras que la zona norte se encuentra ocupada por sedimentos fundamentalerrwll 

te terciarios y cuaternarios. Por último se reconocen diversas apófisis graníticas, 

entre las que destaca la que se ubica en la parte central de la Hoja. 

1.1 PRECAMBRICO - CAMBRICO 

Las series "azoicas" no diferenciadas estratigráficamente, y situadas sien I 
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pre por debélJO de lél l-uaruW Armom;oflu , tuurOIl uenullIllldUélS en I-'ort U SJ<i I , 

para la Zona Centroibénca, como "Complejo Esquistograuváquico" por CA 
RRINGTON DA COSTA, J. (1950) Y TEIXEIRA, C. (1955). 

Durante el desarrollo del Proyecto Hespérica (Feb. 1984~Feb.1987) por part p 

del consorcio ALMADEN~IGME, los materiales Precámbrico-Cámbricos de lel 

Zona Centro ibérica se subdividieron en tres grupos deposicionales (separados 

por discordancias) que se denominaron: 

Grupo 1 del Domo Extremeño 

Grupo 2 de Ibor-Navalpino 
Grupo 3 de Valdelacasa 

Es de reseñar que por diferentes caminos SAN JaSE, M.A (1984) llega él 

conclusiones semejantes en lo que respecta a esta división. 

La terminología utilizada para definir las diversas formaciones precámbnco 

cámbricas es, salvo algunas modificaciones, la expuesta en el trabajo de HE 

RRANZ, P. et al (19771. 

Grupo 1.- Serie del Domo Extremeño 

Esta serie, no aflorante en la Hoja, se sitúa en la estructura anticlinorial de 

ese nombre (Ver Tectónica), Está constituída por la alternancia rítmica de piza 

rras y grauvl3cas con intercalaciones esporádicas de conglomerados, presentan­
do características turbidíticas del Tipo 1, MUTTI (1985) que son turbiditas s.s. 

asociadas a abanicos submarinos. 
Está afectada por una fase de deformación intensa previa al depósito de los 

materiales suprayacentes (Grupo 2) de los que está separada por una discordan· 
cia angular. Se le asignó una edad Rifeense-Vendiense. 

Grupo 2. - Serie de Ibor Navalpino 

Se diferenciqn aquí dos conjuntos de materiales, uno correspondiente a fa~ 

cies de plataforma con desarrollo de materiales carbonatados, conglomeráticos, 

arenosos y pelíticos (no aflorante en esta Hoja), y otro, de características clara­

mente turbidíticas (aflorante) del Tipo 1, MUTTI (1985), que posteriormente se 

describirá con detalle (Formación Estomiza). 

Esta serie está afectada por una deformación previa al depósito de los mate­
riales suprayacentes (Grupo 3) de los Que está separada por una discordancia 

angular. 
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La edad, basada en la presencia de Vendotenias y Acntarcos, es Vendlense 

Superior, UNAN, E. et al {19831. 

Grupo 3.- Serie de Valdelacasa 

Desde el punto de vista litoestratigráfico se han diferenciado de muro a te­

cho las siguientes formaciones: Formación Limolitas del Pusa, con un nivel 
conglomerático-calcáreo en la base (no siempre presente) que se denomina Ni­

vel de Fuentes; Formación Areniscas del Azorejo; Formación Calizas de La Es­

trella o de Los Navalucillos y Formación arenoso-pelitica superior. Todas éllas 
serán descritas con detalle. 

Esta serie está basculada y separada de los materiales suprayacentes (Ordo­

vícico) por una discordancia erosiva y angular. 

La edad es Cámbrico Inferior, si bien cabe la posibilidad de que los términos 
más bajos de la Formación Limolitas del Pusa sean Vendiense Superior. 

1.1.1 Precámbrico Superior. El límite Precámbrico-Cámbrico 

Las series infracámbricas del Anticlinorio de Valdelacasa-Sevilleja fueron es­

tudiadas con anterioridad por LOTZE, F. (1956) considerando como Precámbri­

co las "Capas de Valdelacasa", serie monótona de pizarras y grauvacas y como 

"Serie de tránsito" al Cámbrico un conjunto análogo al anterior, aunque de me­

nor potencia y con intercalaciones conglomeráticas. 

Desde el punto de vista estratigráfico y sedimentológico los materiales situa­
dos por debajo del Cámbrico fosilífero "clásico" fueron estudiadas por diversos 
autores; MORENO, F. (1974-1978) establece una subdivisión de la serie aflorante 

en el Anticlinorio, planteando variaciones laterales en la misma e identificando 

olistostromas, "slíde conglomerates", "slumps sheets", etc. y reconoce ca­

racteríticas afines a series turbidíticas proximales. 

HERRANZ, P. et al (1977) describen la existencia de dos ciclos sedimenta­

rios diferentes separados por la discordancia que marca el Nivel de Fuentes de 

MORENO, F. (1974). Así, los materiales inferiores a este nivel, sin fauna, repre 

sentarían el Precámbrico terminal, y los situados por encima (F. Limolitas del 
Pusa, Azorejo. Calizas de Los Navalucillos y Formación detrítica superior) la 

edad Cámbrica. 
BRASIER et al (1979) encuentran pistas de Planolites en el Nivel de Fuentes. 

Así mismo identifican y estudian diversos tipos de icnofauna y discos carbono­

sos del tipo Chuaria en los materiales suprayacentes. Los mismos autores indl' 

can una edad Vendiense Superior para la Formación Limolitas del Pusa y Ven 
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diense Inferior prollable Rlfeense para las series IIltrayacentes (F. Estomlli;l). 

PERCONIG, E. et al (1983) en los niveles fosfatados de Fontanarejo (dentro 

de la Formación Limolitas del Pusa) describen la existencia de espiculas de es 

ponjas, que aunque algunos autores opinan que su aparición sucede a finales 

del Precámbrico, SEPKOSKI, J.J., Jr. (1978) parece tajante en admitir la aparl 
ción de los poriferos al principio del T ommotiense inferior (Cámbrico). 

LlI\JAN, E. et al (1984) sitúan el límite Precámbrico-Cámbrico dentro de la 

Formación Limolitas del Pusa coincidiendo probablemente con la desapancloll 
en dicha serie de Baulínella faveolata y de numerosas trazas fósiles indicado 

ras de una edad Vendiense. 

Por nuestra parte hemos de señalar que entre la FormaCión Limolitas del Pu 

sa, que en su parte basal lleva asociado un nivel conglomerático calcáreo o mP 
gabréchico, discontinuo, y los materiales infrayacentes (F. Estomiza) existe una 

discordancia angular. Esta discordancia además de observarse "in situ" por UI1 

choque de capas en el Río Estenilla, implica un cambio sedimentológico entrf" 
las turbiditas de la Formación Estomiza, del tipo 1, MUTTI (1985) asociadas él 

abanicos submarinos, y las turbiditas de la F. Limolitas del Pusa del Tipo 3. 

MUTTI (op. ciU es decir, facies de plataforma asociadas a la progradación ¡jf' 

un frente deltaico. 

Desde el punto de vista estructural, esta deformación se describirá con detil 

Ile en el capítulo de Tectónica. 

Debido a ésto. a que entre la mayoría de los autores citados parece existir un 

acuerdo de que el limite Precámbrico-Cámbrico estaría en el seno de la Fm. LI 

molitas del Pusa, que la ícnofauna encontrada por BRASIER et al (op. cit.) pre 

senta afinidades Cámbricas, que los acritarcos correspondientes al género Uni­
porata encontrados en esta formación en la plataforma siberiana correspon 

diente al Tommotíense, consideramos que muy posiblemente la base del Cám­

brico se sitúe en la discordancia, sin descartar del todo que los términos Infeno· 
res de la F. Limolitas del Pusa sean Vandiense Superior. 

La mayoría de las unidades que se describen a continuación se encuentran, 

en mayor o menor grado, afectadas por un metamorfismo de contacto generado 

por los materiales graníticos existentes en el área. Dicho metamorfismo, que 

comporta cambios mineralógicos en las series, será descrito en el apartado de 
Detrología, por lo que ha sido agrupado con su correspondiente unidad no me· 
tomorfizada en el capítulo de Estratigrafia al que corresponde. 

1.1.1 Pizarras, grauvacas v areniscas (F. EstomizaJ (7 V 8) 

Al conjunto de areniscas y pizarras decimétricas alternantes con tramos dr: 
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ca métricos (hacia el techo) de limolitas y di~ersos tipos de conglomerados, se le 

ha denominado Formación Estomiza por el Equipo de ALMADÉN-IGME, dado 
que el Río Estomiza (Hoja de Anchuras nQ 709) corta ortogonalmente a las es 

tructuras y ofrece condiciones excepcionales de afloramiento. En este río se le 

calculó una potencia mínima de 4.000 m. 

En la HOJa de Minas de Sta. Quiteria n° 708, NOZAL, F. (1981) señala la eXls 

tencia de cantos de caliza en los niveles conglomeráticos de la F. Estomiza. PA 
LACIOS, T. (com. personal) encuentra Vendotenias en las pelitas asociadas a 

dichos conglomerados en el Corte del Ferrocarril en la Hoja de Sevilleja de la Ja 

ra n° 682. Estos datos parecen indicar que existe una cierta conexión entre las 

facies detrítico-carbonatadas vendienses del Anticlinorio de Ibor-Guadalupo y la 
F. Estomiza (Vendiense) del Anticlinorio del Valdelacasa-Sevilleja en el sentido 
de que los citados cantos calcáreos procedan de la plataforma de Ibor, aunque 

las relaciones estratigráficas entre ambos anticlinorios no están aün del todo cla 

ras. 

La mayor parte de las muestras estudiadas corresponden a limolitas forma 

das por granos subangulosos de cuarzo, plagioclasas (desde trazas al 10%) alte 

radas en paso a epi matriz, micas alteradas (sobre todo la biotita) y epimatriz de 

sericita-clorita, con circón, turmalina, rutilo y OxFe accesorios. Textura de gra 

nos orientados con tendencia general a formar microbandeados de limolitas con 
diferenciaciones más lutíticas. A veces se aprecia una orientación esquistosa al 

go oblícua respecto al bandeado. 

También se estudia algún nivel de limolitas con pequeños cantos y areniscas 

de grano medio formadas por granos de cuarzo, en gran parte policristalinos, 
fragmentos de rocas (pizarras, limolitas, silex) (entre 10 y 20%), plagioclasas y 

trazas de feldespato potásico (5-10%) muy alterados, en paso a epimatriz, micas 

"matrizadas" y epimatriz sericitico clorítica (alrededor del 15%) con pigmentos 

opacos. Localmente hay movilización de cuarzo en crecimientos secundaríos 

por efectos de presión-solución; la textura es irregular con orientación paralela 
de los granos. 

En la Fm. Estomiza (Fig. 1) dominan los tramos TBT (Thin bedded turbidi­
tes). Este término se utiliza para diferenciar alternancias rítmicas entre pelitas y 
capas de arena fina y muy fina que no superan los 10 cm. de espesor. Estas ca 

pas presentan geometría planoparalela y excepcionalmente ripples de corriente 

en el techo. En estas litologías finas se pueden presentar tramos con "slumps", 
con capas muy deformadas pero no rotas. Pueden existir en estas facies niveles 

centimétricos intercalados de fosfato. Cuando la deformación o removilízaclón, 

que puede ser atribuída a inestabilidades gravitacionales (actividad tectónica I , 

es mayor, afecta a todos los materiales. "resentándose capas de hasta 1 m. de 
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forma aparentemente desorganizada, reconociéndose a veces restos de pliegues 
incoherentes y "bolos" de areniscas que constituyen niveles de "mud flows". 

Los tramos T8T se pueden interpretar como facies de franja de lóbulo o bien co 

mo facies de desbordamiento y/o borde canal cuando están asociados a los in 
tervalos conglomerático-arenosos. 

Los tramos con predominio arenoso son de orden decimétrico (10-15 cm.) 

excepcionalmente métricos. Tienden a organizarse en ciclos negativos (estrato y 
granocrecientes) de orden métrico o decamétrico. Las capas arenosas tienen te· 

cho y muro plano y la granulometría oscila de media a fina. Las estructuras sedl 

mentarias que presentan son generalmente una gradación mal desarrollada o 
ausente debido a que la variación del espectro granulométrico es pequeña, yen 
algunos casos estratificación paralela de alto régimen de flujo o simplemente de 
consolidación en la base, pasando hacia techo al tramo de ripples que suelen 

estar bien desarrolladas siendo exclusivos en algunas capas tractivas, y final 

mente al término pelítico de decantación. Suelen ser frecuentes los escapes de 

agua que deforman las laminaciones dando estructuras "convoluted". 

Los tramos arenosos más potentes, alguna vez con bases erosivas, suelen 

presentar amalgampciones, habiendo desaparecido el intervalo pelítico, o reco 

nociéndose restos·de él por pequeños cantos blandos "mud chips" en la base 

de las capas. En la base de estas capas pueden existir cantos de fosfatos, bien 
como "lag" o como cantos blandos. A muro de estas capas se detectan en oca· 

siones "flute cast". 

Estas fa'cies arenosas corresponden tanto a depósitos de lóbulo y franja de 

lóbulo, como a facies de relleno de canal y a zonas de "by passing" caracteriza 

das estas dos últimas por la gran abundancia de capas tractivas 82 y E, GA8AL 
DON, V. et al (in litt). 

Las paleocorrientes que se han podido medir en el secta NO. del Anticlinoflo 
de ValdelacasaSevilleja durante el desarrollo del "Proyecto Hespérica" apuntan 

hacia el NNO. En el sector SE. del citado Anticlinorio oscilan entre el ONO. y 81 

NE. con gran predominio de esta última dirección. 

1.1.1.2 Conglomerados (Vendiense) (9) 

Su potencia, para esta Hoja, no suele sobrepasar los 2-3 m., si bien en la Ho 

ja de Valdeverdeja n° 653, MONTESERiN, V. y PEREZ ROJAS (1981) señalan al 

gún nivel que alcanza los 10 m. 

El techo de estos niveles es plano y el muro suavemente canalizado y erosl 

va. La composición es de naturaleza variada, los cantos son predominantemen 

te de arenisca, cuarzo filoniano y limolitas bastante redondeadas que pueden IIn 
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Jar a tener 10 o 12 cm. de diámetro. De forma subordinada aparecen cantos Uf' 

cuarcita, lidita, así como de fosfato (más esporádico). La matriz limolitico are 

nosa se presenta en proporciones variables, pero en general es intersticíéll, es 

tando los cantos en contacto. Estos intervalos conglomerático-arenosos se or 

ganizan en ciclos positivos y presentan abundantes cicatrices, amalgamaciones 
e incisiones. 

Se pueden clasificar como facies A (desorganizadas) y representan el pro 

dueto de un depósito mediante "debris flow". Se interpretan como facies de 
relleno de canal, 

. 1.1.2 CÁMBRICO 

1,1.2.1 Nivel conglomerático calcáreo. Nivel de Fuentes (fOl. 

Se puede considerar que la Formación Limolitas del Pusa comienza en la ba 

se con un nivel conglomerático-calcáreo discontinuo denominado Nivel c!p 

Fuentes, MORENO, F. (op. cit.), 

El hecho de describirlo separadamente de la citada formación, a la que estÉl 

asociado, se basa en su importancia regional como nivel guia. Cuando estÉl prf' 

sente se sitúa en el límite de dos series turbiditicas diferentes que además están 
separadas por una discordancia angular. 

Aparece en su forma típica en gran parte de la Hoja de Sevillela de la Jara n" 

682 y en ésta de Puente dei Arzobispo, Aflora en la localidad de Fuentes, que If' 

dá su nombre y se continúa, por un pequeño resalte topográfico hasta La Estre· 
lIa. Desde esta localidad hasta el granito de Villar del Pedroso, a la altura del 

Arroyo del Oreganal, desaparece debido probablemente a la existencia de un pE: 

queño umbral en la cuenca de sedimentación. Vuelve aflorar en el Noroeste de 1;1 

Hoja hasta su truncamiento por el granito de Valdeverdeja, 

La potencia en su localidad tipo puede tener 55 m. 
Se distinguen dentro del mismo, tres parte cuyos limites son transicionales: 

Una brecha basal constituida por bloques de escala métrica, de los que algunos 

conservan la estratificación original. La composición litológica puede ser carbo 

natada (dolomías y calizas recristalizadasl, areniscas y pelítica (los cantos blan 

dos son escasos). El tipo de transporte es de soporte clástico y sin aparente gra­

noclasificación. Corresponde a la parte más densa del depósito. 

Un tramo intermedio de pelitas slumpizadas con cantos de arenisca y caliza 

de tamaño decimétrico, que son más abundantes hacía la base y un tramo supe 
rior de pelitas masivas correspondiente a la parte más diluida del transporte. 

Se interpreta como un transporte en masa relacionado con un evento sisml 
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ca. Es una línea de correlación perfecta al ser totalmente isócrono . 

. 1.2.2 Formación Limolitas del Pusa (11, 12 V 13) (Tommotíense) 

Esta formación equivale a las "Pizarras del Pusa" definida por primera ve, 
por SAN JOSÉ, M.A. et al (1974). Fue interpretada como una sucesión de ori 

gen turbiditico proximal en la parte basal que pasa a distal hacia la parte media. 
HERRANZ, P. et al (19771. BRASIER et al (op. cit.), situan la primera icnofauna 
(huellas de gusanos) de Planolites en el mismo Nivel de Fuentes. A unos 250 m, 
de la base aparecen formas discoidales carbonosas aisladas de unos 6 mm, de 

diámetro de gran semejanza con Beltanelloides sorichevae (SOKOLOV) y 

otras formas discoidales de menor tamaño atribuidos a Chuaria circularis 

(WALCOTTl. Unos 100 m. por encima del nivel que contiene Chuaria en mayor 

abundancia aparecen marcas de actividad de trilobites con Monomorphicnus 

lineatus CRIMES y otros icnotaxones considerados próximos a Phycodes pe­

dum SEILACHER y Dyplocaterion. 

La formación Limolitas del Pusa (Fig. 2) está compuesta (aparte del Nivel de 

Fuentes, ya descrito) esencialmente por limolitas y pelitas con algunas intercala­

ciones arenosas, tramos desorganizados y algún nivel conglomerático (13). Son 

limolitas y aren itas finas formadas por granos subangulosos de cuarzo, plagio­

clasas (10-20%) en paso a epi matriz, posibles fesdespatos potásicos totalmente 

sustituidos por carbonatos y/o óxidos de hierro, micas alteradas y epimatriz de 

sericita-clorita (10-30%); en algunos niveles la textura es de contactos con 

presión-solución con orientación de los granos y movilización de cuarzo en cre' 

cimientos secundarios. Localmente la matriz está sustituida por cemento crista' 

lino de dolomita-siderita con óxidos de hierro; como minerales accesorios hay 
circón, turmalina y sulfuros. Son frecuentes los microbandeados por diferenCia 
ciones lutiticas dentro de las limolitas. 

Una muestra corresponde a una arenita conglomerática compuesta por gra 
nos subredondeados de cuarzo (en su mayor parte policristalinos) de plagiocla 

sas (10%) y de feldespato potásico (5%) (en gran parte albitizados por presión), 

y epimatriz cristalina orientada de sericita-clorita con óxidos de hierro (40%). 

Como accesorio hay moscovita detrítica. 

Los niveles lutiticos son pizarras de matriz sericítica fina, con pigmentos opa­

cos (20%) (probablemente materia orgánica), con una fracción de limo de cuar 

zo (10%) y trazas de feldespatos potásicos muy alterados, alineados oblicua· 

mente a la esquistosidad. Hay finas fracturas con cuarzo y lo óxidos de hierro 

Se sitúan en un dominio talud-plataforma sometido a numerosas oscilaclO' 
nes del nivel del mar. Estas oscilaciones están marcadas por distintas asociacio· 
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nes y cambios ue Idcles en verticaL E:n tunclon uel mayor desarrollo de un meCd 

nismo de sedimentación sobre los otros se diferenciaron 5 tipos de asociaciones 
de facies: 

1) Tramos con elevado desarrollo de niveles desorganizados. Se trata de ma~ 

teriales pelíticos con niveles desorganizados (debris-flows, mud flow y 

slumps) cuya potencia está comprendida entre 0'5 y 10 m. Reflejan momentos 
de mayor intensidad de la cuenca. 

2) Tramos pelíticos. Están constituídos por pelitas y limolitas grises con inter~ 

calaciones de arena fina de potencia milimétrica y centimétrica. Éstas presentan 

laminación paralela enla base y ripples a techo, poseen geometría planoparalela 

y tienen una considerable extensión lateral. En ocasiones se detectan en estos 

tramos finos niveles de color marrón (carbonatados) muy típicos de las Limolitas 

del Pusa. 

Se consideran como facies típicas de plataforma y se interpretan como el 

producto de la progradación de un frente deltaico. 

3) Tramos con mayor desarrollo de capas arenosas. Aquí se evidencia un de 

sarrollo importante de procesos producidos por olas y tormentas. 
Las capas arenosas poseen potencias comprendidas entre 10 cm. y 2 m. pu· 

den estar amalgamadas y en algunos casos se ven afectadas por procesos de 

carga y colapso. Las mayores acumulaciones arenosas pueden interpretarse co~ 

mo depósitos de rellenos de gullies, en donde los niveles desorganizados corres~ 

ponderían a materiales deslizados en los márgenes. Los intervalos con menor 

proporción de arena presentan estructuras tipo linsen y capas de escasa poten~ 
cia con arena muy fina y laminación de ripples a techo. 

La influencia de las tormentas se manifiesta de las siguientes formas: Capas 
de arena fina degradadas con laminación paralela en la base y ripples a techo. 

Capas de arena media y fina con el techo ondulado (ocasionalmente presentan 

laminación paralela en la base). Capas de arena media y fina con "hummocky 

cross stratification". 

4 y 5) Los tramos de lutitas microbandeadas y de microconglomerado cuarci· 

ticos se explicarán en los apartados 1.1.2.2 y 1.1.2.3 respectivamente. 

Hacia el techo de la formación aparecen evidencias de bioturbación en forma 

de Skolithos. 
Las paleocorrientes medidas dentro de esta formación en el sector NO del 

Anticlinorio de Valdelacasa~Sevilleja son de componente ESE y NE. En el sector 
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SE del citado anticlinorio tienen un gran predominio NE. El análisis de las mis­
mas indica que la cuenca se abría hacia el NE a lo largo de toda su evolución. 

1.1.2.3 Pe/itas microbandeadas (14 y 15) (Tommotiense) 

dentro de Tommotiense) 

Tiene aquí una potencia aproximada de 400 m. Está plegado 'i/ dá un corte es­
pectacular en el Corte del ferrocarril Talavera-Logrosán. 

El paso de las pelitas grises a las facies microbandeadas es transicional. Los 
límites a muro y a techo son dífiles de determinar. Las lutitas microbandeadas 

presentan un bandeado claro-oscuro muy regular con una frecuencia milimétri­

ca o centimétrica; las bandas oscuras indican un mayor contenido en materia or­
gánica. Tienen bastantes piritas lo que indicarían facies euxínicas. Normalmente 
esta litología aparece alterada presentando una fina alternancia de láminas de 
color blanco y gris-ceniza con abundantes poros y moteado de óxidos de hierro 
originados por alteración de la pirita. 

Se trata de una sedimentación en zonas restringidas situadas en la platafor· 
ma interna, con muy poca energía y donde los aportes llegan únicamente en 
suspensión. 

1.1.2.4 Conglomerados cuarcíticos (16) (Tommotíense) 

Corresponden a la Isocrona 2 de MORENO, F. (op. cit.). Se detectan, apro­
ximadamente en el tramo medio de la F. Limolitas del Pusp, a lo largo de los An­
ticlinorios de Valdelacasa-Sevilleja y Villarta-Navalpino. Niveles de característi­
cas semejantes, también fueron descritos en Salamanca (F. Monterrubio) por 
DIEZ BALDA, M.A. (19821. 

Estos niveles conglomeráticos, para esta área, casi siempre aparecen asocia­
dos a las pelitas microbandeadas anteriormente descritas. En éllos fueron descu­

biertos indicios de fosfato de cierta importancia en Fontanarejo (año 1980), Ro­
bledo del Mazo, en la Hoja de Sevilleja de la Jara nO 682, MONTESERíN LÚPEZ, 
V. (op. cit.) y Horcajo de los Montes en la Hoja de Anchuras n° 709, NOZAL, F. 
et al (19841. Actualmente estos indicios están en fase de evaluación por el con­
sorcio ALMADÉN-IGME. 

En lo que respecta a Puente del Arzobispo (Hoja nO 654) el tramo conglome­
rático está compuesto por tres paquetes microconglomeráticos separados por 
intervalos pelíticos. No se han detectado aquí indicios de fosfato. 

Las capas microconglomeráticas presentan abundantes amalgamaciones y 
ocasionalmente incipiente granoclasificación. Su potencia oscila entre 20 y 80 
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cm. Los cantos son subredondeados predominantemente de cuarzo (90%) aun­
que también los hay de arenisca y límolita (cantos blandos). 

Se observan también niveles desorganizados (debris flow) intercalados, cu­

ya potencia está comprendida entre 20 y 40 cm. 

Estos materiales están asociados a una bajada brusca del nivel del mar, refle­

jada en toda la cuenca, que moviliza los depósitos litorales y motiva un acúmulo 
de material más grueso sobre facies finas y distales. 

1.1.2.5 Areniscas, cuarcitas y pizarras. Areniscas del Azorejo (17 y 18). Cám­

brico inferior. fTommotiense superior-Ovetiense inferior). 

Aflora en las mismas zonas que la unidad de Limolitas del Pusa con la que es­

tá en tránsito gradual. 

Morfológicamente constituye un suave relieve que destaca levemente del de 

la unidad infrayacente. 

Se encuentra generalmente bastante cubierta por derrubios y con un grado 
de meteorización elevado. Solo ha sido posible levantar una sección de la uni­

dad que, aunque parcial, permite observar en detalle sus características. 

Su potencia puede estimarse próxima a los 500 m. y está compuesta por se­

dimentos predominantemente arenoso-cuarciticos y pizarras. En zonas próxi 

mas (Hoja de SeviJleja de la Jara) se han observado niveles microconglomerados 

asociados a la parte basal de la unidad. 

Petrográficamente son limolitas y arenitas de grano fino compuestas por gra­

nos subangulosos-subredondeados de cuarzo y matriz sericitica (del 10 al 25%), 

en la que se observan pequeños núcleos de agregados muy finos de caolinita, a 

veces asociada a óxido de hierro que impregna la matriz. Las texturas son varia­
bles, desde esqueleto denso con contactos de presión-solución, a quebrado, 

con granos soportados por la matriz, generalmente con orientación paralela de 

los mismos. 

La sucesión se ordena en secuencias grano - estratocrecientes (CU o coar­

sening upward) de orden métrico formadas por otras menores de tamaño de 

W:1nfl V energía decrecientes a techo (FU o fining upward) 

Las secuencias FU formadas por lamín ación paralela o cruzada y de ripples 

a techo indican la disminución progresiva de la energía ambiental en una zona de 

la cuenca. El agente dinámico más importante que ha quedado reflejado es el 

oleaje de tempestad o mar gruesa (mar de fondo), que es capaz de afectar al 
fondo a causa de la mayor longitud de onda de las olas incidentes. 

Las diferencias en la intensidad de esta acción se reflejan en la variabilidad de 
las secuencias FU y llega, incluso, a producir erosiones parciales del fondo. a las 
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que se adaptan los sedimentos suprayacentes (compensación). Durante el buen 
tiempo el oleaje no toca el fondo, que permanece sin perturbar y el depósito es 
por decantación de arcillas laminadas. 

Las secuencias CU se atribuyen, en principio, a migraciones laterales de las 
zonas de distribución de sedimentos, que generan interdigitaciones con las luti­
tas de la plataforma. 

Corresponde a un depósito en plataforma marina somera con evidencia de la 
acción de agentes relacionados con tormentas. 

De acuerdo con su icnofauna y continuidad estratigráfica con las "Calizas de 
Los Navalucillos" las areniscas del Azorejo pueden ser asignadas en su mayor 
parte al Tommotiense, considerándose con mayor probabilidad una edad Ove­
tiense inferior a Ovetiense superior basal para los tramos más elevados y próxi­
mos al techo de la Unidad. 

En el ámbito de la Hoja, MORENO et al (1976) citan la presencia de Astro­
politon hispanicus CRIMES, Monomorphichnus lineatus CRIMES y Skolit­
hos sp. en los afloramientos de la unidad situados en el corte del río Gévalo, en 
tramos relativamente próximos a la discordancia ordovícica. La lista más recien­
te de icnotaxa compilados en otras regiones (MORENO et al., cit.; BRASIER et 
al 1979; LlÑAN et al 1984; MONTESERíN y LÓPEZ 1985; PALACIOS, 1986) su­
ma a los ya mencionados las formas: Rusophycus gr. radawanskii ALPERT, 

Didymaulichnus sp., Plagiogmus sp., Scolicia sp., Planolites sp., Diplich­
nites sp., Psammichnites sp., Agrichnium ? sp., Gordia sp., Allocotichnus 
? sp., Diplocraterion sp., y marcas de tipo Eophyton. 

1.1.2.6 Calizas y dolomías. Calizas de La Estrella (19 Y 20). Cámbríco inferior 
(Ovetiense - Marianiense inferior) 

Afloran sobre la unidad anterior, aunque en ocasiones son difícilmente reco­
nocibles, dada su escasa potencia, así como la presencia de niveles pelíticos in­
tercalados que dificultan su caracterización. 

Morfológicamente no son características, constituyendo un todo homogé­
neo con la unidad infrayacente, salvo en la zona al NNO. de La Estrella donde 
propician la existencia de un leve resalte morfológico. 

Su potencia puede cifrarse como inferior a los 100 m. y está compuesta por 
calizas y/o dolomías con intercalaciones de margas y pelitas, más abundantes 
hacia el techo y muro de la unidad. 

Se sitúan concordantemente sobre las areniscas del Azorejo y la única es­
tructura visible es la laminación algal, y aún así no en todos los afloramientos. 

Al microscopio aparecen como dolomías con textura de mosaico hipidiotópi-
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co de cristales de tamaño fino y medio, con disposición en bandeado granulo­
métrico y juntas arcillosas con limo de cuarzo concordantes, por recristalización 

de microdolomías, con laminación estromatolítica, de la que se observan algu­
nas reliquias. 

Los únicos datos paleontológicos concernientes a la unidad dentro de la Ho­
ja se localizan al NNO. de La Estrella, donde MARTíN CARO, l., et al (1979) ci­
tan la presencia de abundantes arqueociatos en mal estado de conservación, pe­
se a lo cual han podido ser referidos a la subordenes Ajacicyathina, Coscinoc­
yathina (ambos de clase Regulares) y Archaeocyathina (clase Irregulares). La 
posición de la unidad dentro del Cámbrico Inferior ha podido fijarse con mayores 
precisiones en otras secciones de Los Montes de Toledo centro-occidentales 
(Hoja nO 655, GIL CID et al 1976; PEREJÓN et al 1976; ZAMARREÑO et al 
1976; MORENO-EIRIS 1979) y orientales (MARTíN ESCORZA y PEREJÓN 1972; 
PEREJÓN y MORENO, 1978) gracias al hallazgo de faunas identificables de ar­
queociatos y trilobites en niveles sucesivos dentro de la formación. Los datos 
aportados por los primeros han sido resumidos por PEREJÓN (1984) quien defi­
ne en las Calizas de Los Navalucillos (equivalentes a las de La Estrella) sus biozo­
nas VI y VII equiparables al Ovetiense superior. 

1.1.2.7 Serie arenoso - pelítica superior (21 y 22). Cámbrico inferior.(Maria­

niense). 

Sobre la unidad anterior se localiza un tramo de pizarras con alguna interca­

lación areniscosa. En el oeste de la Hoja está generalmente recubierto de los de­
rrubios del Ordovícico inferior y en el este, afectado por un intenso metamorfis­

mo de contacto. 
Es posible que esta unidad se encuentre en alguna zona de la Hoja muy redu­

cida o incluso llegue a faltar totalmente debido a la fosilización que realizan so­
bre estos materiales los pertenecientes al Ordovícico inferior. 

Si bien el en ámbito de la Hoja no ha proporcionado ningún resto fósil, su Si­
tuación estratigráfica sobre las Calizas de Los Navalucillós (Estrella), correspon­
dientes al Ovetiense superior y terminal, permiten correlacionarla con la Forma­
ción Soleras y la "Serie Verde" de Los Montes de Toledo centro­
septentrionales. El hallazgo, en estos niveles, de Serrodiscus (APARICIO y GIL 
CID (1972) y GIL CID (1986)) parece indicativo del techo del Marianiense. 

En consecuencia esta serie superior detrítica podría atribuirse con bastante 
probabilidad a este piso, sin descartar que sus niveles superiores representan el 
tránsito al Bilbiliense, pudiendo compararse con la Formación Cortijos, de Los 
Montes de Toledo orientales. 
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'.2 ORDOvíCICO 

Aflora en la zona meridional de la Hoja, en las mismas áreas de las unidades 
anteriores y constituye los relieves más destacados en el ámbito de la región es­
tudiada, apareciendo, en la zona sur oriental, repetido en varias ocasiones por 
efecto de la fracturación hercínica y post-hercínica. 

Constituye regionalmente un conjunto claramente transgresivo de naturale­
za detritica y cuya base constituye una discordancia erosiva y angular en mu­
chas ocasiones. 

1.2.1 Conglomerados, areniscas, cuarcitas, limolitas y pizarras 1231. 
Ordovícico inferior 

Aflora tanto en la región de La Estrella (Sierra Ancha y Sierra Aguda) como 
en el ángulo sur-oriental de la Hoja. En esta última zona aparece repetida varias 
veces por causas tectónicas. 

Morfológicamente constituye zonas resistentes a la erosión dando lugar a la 
generación de los relieves más importantes de la Hoja. 

La potencia total de la unidad supera los 250 m. Por el intenso recubrimiento 
que la afecta no ha sido posible levantar una columna detallada, sin embargo, 
merced a observaciones puntuales si es posible una descripción general. En la 
base suelen aparecer unos tramos poco potentes (2-3 m.l, de conglomerados de 
cantos de cuarzo filoniano dominantes, empastados en una matriz arenosa de 
tonos morado-purpúreos muy característicos. Sobre éllos se reconocen arenis­
cas, a veces de grano grueso y limotitas apizarradas de tonos rojizos y púrpuras 
(aproximadamente 50 m.). A continuación se dispone un tramo dominantemen­
te cuarcítico, que supera los 50 m. de potencia, y que es fácilmente reconocible 
ya que constituye los relieves más acusados. Sigue la serie con un conjunto de 
cuarcitas, areniscas, limotitas y pizarras de más de 150 m. de espesor. 

El estudio petrográfico de esta unidad, descrito en la vecina Hoja de Sevilleja 
de La Jara en facies perfectamente correlacionables, indica que los conglomera­
dos tienen textura blastosefítica con clastos de cuarzo desigualmente tectoniza­
dos, chert y fragmentos de pizarras, cuarcitas y cuarzoareniscas. Los cuarzos 
suelen incluir circones idiomorfos. La matriz es netamente intersticial, situándo­
se en los huecos intergranulares de manera que constituye agregados sericíticos 
y cloriticos. 

Las cuarcitas suelen ser de grano grueso, a veces con tectonización de los 
clastos. La matriz es sericítica, intersticial y puede haber cemento ferruginoso. 
Estas rocas pasan gradualmeni:e a las que se podrian denominar metacuarzoare­
niscas, en las que la matriz, que adquiere un papel más importante, suele ser 
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también clorítica y los clastos, disminuyendo de tamaño, ya no aparecen defor­
mados o lo están menos intensamente. Suelen ser de tamaño medio, equigranu­
lares y de redondez mediana, a veces cementados por sílice en continuidad cris­
talográfica. Mineralógicamente, contienen, además de los'ya citados, granos de 
cuarzo, matriz seridtica, cemento ferruginoso, etc. La moscovita, turmalina, cir­
Cón y opacos son minerales accesorios. 

Por último, las pizarras o filitas que representan los niveles pelíticos se com­
ponen de sericita, a veces clorita, generalmente cuarzo y moscovita y muy oca­
sionalmente plagioclasa. Los accesorios son circón, turmalina y opacos. En la 
matriz sería predominante la sericita, a veces con clorita, y se sitúan en élla pe­
queños cuarzos que ocasionalmente se concentran en bandas o lentejones. Hay 
moscovitas detriticas y cloritoblastos. 

Sedimentológicamente se han reconocido laminaciones paralelas y cruzadas 
de bajo ángulo en los tramos más finos, y estratificaciones cruzadas de gran es­
cala en los niveles cuarcíticos intermedios con superficies de reactivación. 

El conjunto puede interpretarse como depósitado en un ambiente marino 
costero con influencias fluviales, correspondientes a los niveles clásticos inferio­
res. Hacia arriba el carácter marino se hace más evidente, con depósito de ba­
rras, aunque localmente pueden producirse aportes más gruesos con bases ca­
nalizadas, que sugieren cierta cercanía a la costa. 

Si bien en el ámbito de la Hoja no se han reconocido restos fósiles, la inme­
diata correlación de esta unidad con tramos similares en todo el ámbito de Los 
Montes de Toledo, donde ha sido datada, justifica la atribución cronológica. 

1.3 TERCIARIO 

Discordantes sobre los materiales paleozoicos infrayacentes se reconocen en 
este área una serie de sedimentos fundamentalmente detrítícos que pueden 
agruparse en cuatro grandes conjuntos, separados entre sí por discordancias. 

- Sedimentos paleógenos, conglomeráticos y areno-arcillosos con carbona­
tos, concentrados en la zona más occidental y que forman parte de la Fosa del 
Tajo. 

- Sedimentos miocenos, arcósicos, correspondientes igualmente al relleno 
de la Fosa del Tajo. 

- Sedimentos conglomeráticos y arcillosos del Mioceno terminal y Plioceno 
inferior y que penetran en la cuenca con procedencia meridional 
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- Depósitos pliocuaternarios, conglomeráticos, correspondientes a rañas. 

1.3.1 Arenas arcósicas y limolitas (25 y 25a) Conglomerados (24).Calizas 
(26). Paleógeno - Mioceno inferior. 

Aflora en las zonas centro septentrional y sobre todo, en el cuadrante noroc­
cidental de la Hoja, situándose discordantemente sobre los granitos y sedimen­
tos precámbricos y paleozoicos existentes. 

GeomOífológicamente constituye zonas de suave relieve, con escasas eleva­
ciones, y tendiendo a constituir las zonas de ladera y relleno del valle del do Tajo 
en la parte occidental de la Hoja. 

Litológicamente está constituido por un conjunto de potencia superior a los 
150 m. de naturaleza arcósica, (arenas, arcillas y limolitas) con colores predomi­
nantemente blanquecinos 1251, en cuya base son frecuentes los niveles conglo­
meráticos que, en ocasiones, han sido diferenciados en la cartografía (241, for­
mados por cantos angulosos o pocos redondeados de granitos, aplitas, cuarzo y 
cuarcita fundamentalmente. 

En el área situada al sur del río Tajo son constantes las intercalaciones de zo­
nas carbonatadas, lo que nos ha inducido a diferenciar este conjunto cartográfi­
camente (25a). Cuando los carbonatos llegan a constituir niveles individualiza­
bies también han sido resaltados (26). Es muy frecuente la presencia de silex en 
estos tremas. 

En la sección de Azután se ha reconocido al microscopio un tramo inferior de 
arenitas (arcosas líticas en fase de alteración a grauvacas), compuesta por gra­
nos subangulosos (excepcionalmente subangulosos - subredondeadosl de cuar­
zo, fragmentos de cuarcitas (5-10%), fragmentos de pizarras muy alteradas y 
feldespato potásico; la matriz es arcillosa de transformación de plagioclasas y 
micas, con impregnaci9nes de óxido de hierro. Como accesorios aparecen tur­
malinas. En algunos casos se observa una fracción de caolinita fina como consti­
tuyente de la matriz. 

El tramo superior es de composición similar al anterior, con la diferencia de la 
presencia de una fracción de plagioclasas (alrededor del 10%1, semialteradas, 
con granos en contacto tangencial, sin matriz ni cemento más que de forma 
muy local. También aparecen micas inalteradas Ibiotita, moscovita) y aumenta 
el contenido en feldespato potásico. 

En otras zonas de la Hoja las muestras estudiadas presentan características 
similares a las citadas, aunque las situadas en el área nororiental se caracteriza 
npor la presencia de fragmentos de cuarcita y pizarras. 

Las muestras tomadas en las zonas carbonatadas corresponden a dolomías 
de grano grueso, con cristales no idiomorfos. sino "redondeados" (detríticos o 
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epigenéticos a partir de su/fatos detríticos?) englobando granos angulosos y he­
terométricos de cuarzo, feldespato potásico y plagioclasas. Existen diferencia­
ciones a dolomías similares con menor contenido en granos de cuarzo y feldes­
pato y con nódulos irregulares de sílice microcristalina, e incluso a silex englo­
bando los detríticos mencionados. 

Las estructuras sedimentarias en los términos detríticos observadas son do­
minantemente bases erosivas correspondientes a canales fluviales, y relleno de 
los mismos con sedimentos, en los que se reconocen estratificaciones cruzadas 
y superficies de reactivación, secuencias granodecrecientes y niveles atribuibles 
a paleosuelos a techo de algunas de éllas. 

El conjunto corresponde a depósitos de abanicos aluviales de procedencia en 
general meridional, localizándose facies proximales (conglomerados), medias 
(arenas) y distales (carbonatosl. De todos modos la interpretación debe comple­
tarse indicando que parece tratarse de una pequeña zona marginal dentro del 
conjunto de la Cuenca del Tajo en este momento geológico, nutrida, como he­
mos indicado, con aportes desde el sur y que se indentaría con las facies más 
septentrionales que corresponderían al relleno más general de la cuenca y que 

representan zonas medias de abanicos de probable procedencia septentrional u 

oriental. 
Su atribución cronológica, dada la ausencia de restos fósiles se hace por po­

sición estratigráfica y correlación con series similares también atribuídas al Pa­
leógeno por distintos autores. 

1.3.2 Arenas arcósicas (27). Mioceno. 

Aflora en la zona nor-oriental y centro septentrional de la Hoja discordante­
mente sobre materiales más antíguos. 

Morfológicamente aparece como una zona de suave relieve, modelado sobre 
los sedimentos poco resistentes a la erosión que la constituyen: arenas arcósicas 
fundamentalmente. 

Petrográficamente corresponden a aren itas cementadas por cemento serici­
tico, con contenido de granos de cuarzo 130%) y feldespatos (20-30%) funda­
mentalmente potásico. Presentan también abundantes micas (10% J y óxido de 
hierro. Los feldespatos y micas aparecen muy alterados . 

. Su potencia puede estimarse como situada entre 150-200 m. y está contituí­
da por arenas arcósicas blanquecinas que afloran en cuerpos potentes de gran 
continuidad lateral y base plana. A techo de los mismos se localizan tramos más 

arcillosos-limolíticos que, en ocasiones, presentan características de paleosue­

los. Se observa una evolución en la granulometría general de las arenas desde 
términos más gruesos al Este a algo más finas al Oeste. 
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Corresponde a la facies principal de relleno de la Fosa del Tajo siendo deposi­
tada por abanicos aluviales de procedencia general oriental y septentrional mos­
trándose en el área de la Hoja con facies medias de los mismos. 

Su atribución cronológica, ante la ausencia de restos fósiles en la Hoja, se ha 
hecho por correlación con la asignada a esta unidad regionalmente. 

1.3.3 Conglomerados y limolitas (28). Miocenosuperior-Plioceno infe­
rior. 

Se localiza esta unidad en la mitad oriental de la Hoja discordante sobre dis­
tintas litologías más antíguas. 

En general constituye las zonas más elevadas dentro del relleno de la cuenca 
Terciaria. 

Su constitución litológica está caracterizada por la presencia de potentes ni­
veles conglomeráticos de cantos redondeados principalmente cuarcíticos, de 
colores rojos, con intercalaciones de limolitas arcillosas con unas típicas tonali­
dades amarillo-rosadas y ocres al techo de algunos tramos conglomeráticos. So­
bre todo en la zona más septentrional aparecen areniscas y arenas arcósicas ro­
jas. 

Éstas últimas corresponden a aren itas apenas cementadas compuestas por 
granos subangulosos-subredondeados de cuarzo /30%), feldespato potásico 
110%), cuarcitas (15%), rocas silíceas finas (20%) y pizarras y areniscas (25%) 
ferruginizadas parcialmente, con cemento muy local poropelicular de óxido de 
hierro. 

Los términos más finos son arcillas sericíticas irregularmente impregnadas de 
óxido de hierro (10-30%), con contenido muy variable en granos de cuarzo 120-
30%1, cuarcitas (desde trazas hasta 15%1, arenitas (hasta el 10%), sílex (hasta el 
10%) y pizarras ferruginosas (hasta el 25%1. Hay niveles en que predominan los 
granos y el contenido en arcilla y óxido de hierro se reduce a un cemento poro­
pelicular entre granos con contactos tangenciales. Los granos son generalmente 
subangulosos y heterométricos. 

Su potencia visible es del orden de los 50 m.; en conjunto presenta secuen­
cias estrato y granocrecientes, los niveles gruesos tienen base erosiva, superfi­
cies de reactivación y en ocasiones estratificación cruzada interna. Los niveles 
más finos arcillosos presentan con frecuencia tonalidades debidas a edafizacio­
nes. 

Se interpreta como depósitos de abanicos aluviales en zonas proximales y 
medias, de procedencia meridional, poco penetrativos en la cuenca y de carác­
ter local. Su asignación cronológica se hace por correlación con procesos simila­
res en otras áreas de la Cuenca del Tajo y Montes de Toledo. 
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1.4 PLlOCUATERNARIO y CUATERNARIO 

1.4.1 Bloques, cantos y arcillas. Rañas 129, 30, 31 Y 32). Plioceno­
Pleistoceno inferior. 

Se localizan estos depósitos casi de forma exclusiva, en el cuadrante sur­
oriental de la Hoja. 

Se trata de una formación detrítica gruesa formada por cantos, ocasional­
mente bloques, heterométrico, subangulosos a subredondeados de cuarcita y 
arenisca principalmente. 

Presentan una morfología característica de zonas aplanadas con leve pen­
diente hacia el interior de la cuenca y procedentes de los relieves meridionales. 

Se han diferenciado 3 niveles situados respectivamente a las cotas aproxima­
das de 620 m. 131> que es el que alcanza mayor extensión, 670 m. (30) y unos re­
tazos poco extensos a 730 m. 129l. Igualmente se ha cartografiado, cuando exis­
te, un coluvión de enlace (32) entre los relieves cuarcíticos y el comienzo del de­
pósito de raña y que ha debido ser funcional a lo largo de dilatados períodos. 

1.4.2 Gravas, arenas y limos. Terrazas (33,34,35,36,37 Y 40). 
Pleistoceno - Holoceno. 

Compuesto exclusivamente por materiales detríticos, gravas, arenas y limos, 
se incluye en este apartado al conjunto de sedimentos fluviales que integran los 
sistemas de terrazas encajadas existentes en los principales cursos fluviales en la 
Hoja. 

El más completo indudablemente es el desarrollado en el rio Gévalo sobre to­
do en su margen izquierda, donde se han diferenciado hasta 6 niveles, situados 
respectivamente a +4-6 m., + 14-16 m.; +28-30 m.; +42-45 m.; +60-65 m. y 
+ 90-95 m. sobre el cauce actual. 

Este sistema se encuentra dentro del ámbito de la Hoja, menos desarrollado 
en el río Tajo, que además se encaja profundamente al atravesar el afloramiento 
granítico de Aldeanueva de Barbarroya, aunque al oeste del mismo comienzan 
de nuevo a aparecer depósitos de terrazas que se han correlacionado con sus 
correspondientes al Este y con el sistema del Gévalo. 

1.4.3 Cantos, arenas y limos. Glacis 138 y 391. Pleistoceno 

En la zona de Belvís de La Jara se localizan varios depósitos de sedimentos 
detríticos formados por cantos en matriz areno-limosa y que presentan morfolo­
gía de glacis (381. 

En la región occidental de la Hoja tenizando gran parte de los afloramientos 



terciarios existentes aparece una pelicula no muy potente pero bastante genera­
lizada de materiales similares a los anteriores. En las zonas donde este recubri­
miento es más potente parecen reconocerse morfologías asimilables a glacis por 
lo que los hemos cartografiado como glacis degradados (39). 

1.4.4 Cantos angulosos. Pedreras (41). Holoceno 

Se trata de depósitos muy característicos asociados a los relieves cuarcíticos 
del Ordovícico. 

No ha sido posible observar una sección completa de los mismos pero su ca­
racterística principal es la de presentarse en superficie cmo un deposito com­
puesto exclusivamente por cantos angulosos procedentes del relieve inmediato 
sin ningún tipo de matriz. De cualquier modo es muy posible que, en profundi­
dad, exista algún componente areno-limoso que empaste dichos cantos. 

Su presencia suele estar relacionado con las cabeceras y cuencas de recep­
ción de los cauces que drenan el relieve. 

1.4.5 Arenas y limos con cantos. Abanicos y conos 142). Holoceno 

Se han cartografiado como tales un conjunto de sedimentos detríticos poco 
organizados y que tapizan algunas laderas (zona NE.) o se localizan en la salida 
de algunos barrancos. 

Su potencia es difícil de estimar pudiendo cifrarse en algunos metros en las 
zonas frontales. 

1.4.6 Cantos, arenas y limos. Coluviones (43). Holoceno 

Adquieren bastante importancia sobre todo relacionados con los relieves 
cuarciticos del Tremadoc así como con los escarpes de las rañas. 

Están compuestos por cantos cuarcíticos en matriz areno-limosa más abun­
dantes en las relacionadas con las rañas. 

1.4.7 Gravas y arenas. Aluviales y barras {44 y 451. Holoceno 

Se encuentran relacionadas con los principales cursos fluviales del área. 
Compuestos por gravas, arenas y limos los más importantes son los del río Gé­
valo y Arroyo Tamujoso. 

Se han cartografiado también una serie de barras de gravas (44) tanto latera­
les como centrales localizadas en el cauce del río Tajo, aguas abajo del embalse 
de Azutan. 
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2 TECTÓNICA 

2.1 TECTÓNICA REGIONAL 

La Hoja de El Puente del Arzobispo está situada en el límite entre dos gran­
des unidades geologícas de la Península: El Macizo Hespérico y La Fosa del Ta­
jo. 

Los materiales precámbricos y paleozoicos y los granitoides asociados, ocu­
pan los dos tercios meridionales del territorio de la Hoja. Pertenecen a la Zona 
Centroibérica, caracterizada Ror el carácter discordante del Ordovícico sobre su 
sustrato, Cámbrico y/o Precámbrico (JULlVERT et al, 1972). En la división clá­
sica del LOTZE (1945) del Macizo Hespérico queda situada en el paso de la Zona 
Galaico-Castellana, con metamorfismo regional de grado medio y alto y abun­
dantes granitoides, a la Luso occidental Alcudiense, con metamorfismo débil o 
ausencia de metamorfismo. 

Los materiales terciarios pertenecientes a La Fosa del Tajo afloran en el tercio 
septentrional de la Hoja. Esta estructura se generó durante el Terciario, en rela­
ción con la estructuración de las áreas alpinas de la Península. 

En el marco de la Hoja de El Puente del Arzobispo no se han realizado hasta 
el momento trabajos de índole estructural. Regionalmente las primeras investi­
gaciones con este enfoque se deben a CAPOTE et al (1971) Y a GUTlÉR R EZ 
ELORZA et al (19711, que establecen los principales rasgos tectónicos de la par­
te oriental de la provincia de Cáceres. Las Tesis Doctorales de APARICIO (1971) 
Y MARTíN ESCORZA (1974) proporcionan asimismo los primeros datos estruc­
turales sobre la Zona de Los Montes de Toledo. Más recientemente las tesis de 
MORENO (1977) Y ROIZ (1979) amplían el conocimiento de la estructura a una 
extensa región que se extiende desde Guadalupe hasta Ciudad Real. Posterior­
mente VEGAS y ROIZ (19791 y JULlVERT et al (1983) perfilan e integran regio­
nalmente las conclusiones obtenidas en estas tesis. 

La ejecución de la cartografía geológica del Plan MAGNA de numerosas Ho­
jas de esta región ha supuesto también un avance en el conocimiento estructural 
de la región. Concretamente las Hojas de Valdeverdeja (6531 y Sevilleja de La Ja­
ra (682), colindantes con la de Puente del Arzobispo han sido realizadas recien­
temente por el equipo de Ibergesa (MONTESERíN y PÉREZ ROJAS, 1981 l. Este 
equipo también ha publicado un trabajo sobre las fases de deformación en el 
sector occidental de Los Montes de Toledo (GIL SERRANO et al, 1984). 
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2.2 TECTÓNICA DE LOS MATERIALES PALEOZOICOS Y PRECÁMBRICOS 

2.2.1 Introducción 

En el contexto regional de esta zona son numerosas las referencias bibliográ­
ficas que postulan la existencia de deformaciones que afectan exclusivamente a 
materiales prehercínicos: 

Discordancias.- LOTZE, F.(1956) y SAN JOSÉ, M.A. (1980-1984) postulan 
la existencia de discordancias entre el Ordovícico-Cámbrico Inferior y entre el 
Cámbrico Inferior-Precámbrico. BOUYX, E. (1970) supone la existencia de dos 
discordancias dentro del ciclo sedimentario precámbrico. CAPOTE, R. et al 
(1971) además de una clara discordancia ameordovícica, detectan la existencia 
de pliegues de eje vertical dominante en las series anteordovícicas y también ni­
veles conglomeráticos en las series de tránsito Precámbrico-Cámbricas, con 
cantos heredados de series infrayacentes, que les lleva a hablar de movimientos 
tectónicos anteordovícicos. 

Pliegues.- OEN ING SOEN (1970) y RIBEIRO, A. (1974) ponen de manifiesto 
la existencia, en el N. de Portug"al, de grandes pliegues sárdicos con dirección 
aproximadamente perpendicular a las estructuras hercinicas. 

Pliegues y lineaciones.- MORENO, F. (1977). MORENO Y GÓMEZ PÉREZ 
(1984), MARTíN HERRERO, D. (1978) Y ROIZ, J.M. (19791. Equipo de IBERGE­
SA (1981-1982-1983). Equipo de ALMADÉN (1981-1982-1983), etc. ponen de 
manifiesto la existencia de plegamiento anteordovícico. La mayor parte de esos 
trabajos indican la presencia de lineaciones de intersección (de la 1 a esquistosi­
dad hercínica con la estratificación) con fuertes inmersiones y charnelas de plie­
gues cortados por la citada esquistosidad. 

En lo que respecta a la Orogenia Hercinica, APARICIO YAGUE, A. (19711 ha­
bla de dos fases de deformación. La primera genera un plegamiento E-O. Y la se­
gunda uno de dirección aproximada N-S. 

CAPOTE, R. et allop. cit.) señala la presencia de dos fases de deformación 
hercínicas sinesquistosas. 

MARTíN ESCORZA, C. (19771 en la zona de Urola describe dos fases de de­
formación, la primera genera pliegues N-S. y la segunda E-O. 

VEGAS, R. Y ROIZ, J.M. (19791 delimitan estructuras cartografiables del ba­
samento hercínico atribuyéndolas a una fase principal hercínica, que lleva aso­
ciada la esquistosidad regional correspondiente. La estructura sufre una defor-
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mación transversa (cizallal que modifica los pliegues de dicha fase creando figu­
ras de interferencia. 

A conclusiones semejantes, con algunas modificaciones, llega el Equipo de 
ALMADÉN. 

El equipo de IBERGESA en el área de Valdelacasa, indica la existencia de una 
fase principal de deformación hercínica, con desarrollo de esquistosidad y una 
segunda más débil a la que asocian una esquistosidad de crenulación. 

2.2.2 Macroestructuras 

La primera fase de deformación hercínica es la responsable de las megaes­
tructuras cartografiadas. 

Para la determinación de las megaestructuras se utiliza como referencia la 
disposición de la "Cuarcita armoricana" que constituye una verdadera forma­
ción en el sentido litoestratigráfico. 

La elección de esta formación como referencia para definir las estructuras se 
justifica por su gran continuidad y su buena definición como elemento principal 
responsable del relieve, sin competencia con otras formaciones cuarcíticas y ser, 
por tanto, un nivel fotogeológico de primer orden. 

El estilo tectónico de Los Montes de Toledo se caracteriza por la existencia 
de sinclinorios apretados entre anticlinorios ámplios, en una disposición que de­
be corresponder a un efecto de zócalo y cobertera, donde los materiales pre­
cámbricos se han comportado con mayor viscosidad que la "cobertera paleozoi­
ca". 

En este apartado además de la gran macroestructura presente en la Hoja se 
describirán, hacia el Sur algunas, otras para una mejor comprensión de la geolo­
gía regional y a las que se hace referencia en esta memoria tanto en el apartado 
de Estratigrafía como en este de Tectónica. 

Anticlinorio de Valdelacasa - Sevilleja 
Es una estructura de considerables dimensiones, con aproximadamente 15 

Km. de anchura y 80 de longitud. Se extiende desde los terciarios de La Fosa del 
Tajo (Berrocalejo-Valdeverdeja), hasta un área situada al N. de Horcajo de Los 
Montes IC. Real) en donde su terminación periclinal se bifurca en dos estructu­
ras anticlinales (Anticlinal del Chorito y Anticlinal de Mirafloresl separados por 
una estructura sinclinal Paleozoica denominada Sinclinal de la Chorrera. La di­
rección es NO-SE. en el área que nos ocupa, aunque meridional mente lleva una 
dirección aNO-ESE. La Hoja de Puente del Arzobispo se sitúa sobre el flanco 
NE. de esta gran estructura anticlinorial. En este flanco. suavemente plegado. se 
desarrollan diversas estructuras cartográficas "menores" unas veces truncadas 
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por fracturas o intrusiones graníticas y otras recubiertas por los sedimentos T er­
ciarios y Pliocuaternarios de La Fosa del Tajo. 

Sinclinal del Guadarranque-Hornillo 
Es una estructura con una anchura media de 6 Km. y una longitud de 150 

Km. Se extiende desde el Terciario de La Fosa del Tajo (Almaraz) hasta Malagón 
en los terciarios del C. Real. La dirección en su parte más septentrional es NO­
SE. adquiriendo hacia el E. una dirección ONO-ESE. 

Anticlinorio de Ibor-Guadalupe 
Es una estructura con una longitud aproximada de 100 Km. y una anchura 

desigual, 2'5 al NO. IValdecañas) y 8 Km. en el corte transversal que le hace el 
río Guadiana. Se extiende desde La Fosa del Tajo hasta la terminación perianti­
clinal de Fuenlabrada de Los Montes. 

Anticlinal de Villarta-Navalpino 
Tiene forma de ojal alargado. La longitud es de unos 33 Kms. y la anchura de 

7'5 en su parte más ancha. 

Sinclinorio de Miravete-Cañaveral. 
La anchura en el mejor de los casos es de 10 Km. y la longitud de unos 190. 

Se extiende desde Portugal hasta Valdecaballeros. 

Anticlinorio del Domo Extremeño 
Es una megaestructura que en su parte española puede tener 300 Km. de 

longituq y 75 de anchura como mínimo. Hacia el ESE. se ramifica en dos gran­
des estructuras, al N. el Anticlinorio de Agudo-Valdemanco y al Sur el Anticlinal 
de Almadén, ambos separados por el Sinclinorio de Almadén-Puertollano. 

2.2.3 Análisis y descripción de las estructuras menores. 

2.2.3.1 Pliegues 

En los materiales precámbricos de esta Hoja, que corresponden a la ma­
croestructura Anticlinorio de Valdelacasa-Sevílleja, se observa un escaso desa­
rrollo de pliegues, aunque los pocos vistos son del mismo tipo que los descritos 
en la Hoja de Sevilleja de La Jara nO 682, MONTESERiN LÓPEZ, V. (op. cit.l. El 
plegamiento hercínico se produce sobre materiales pizarroso-grauváquicos pre­
viamente deformados como se explicará con detalle más adelante. Las caracte­
r¡sticas geométricas de los pliegues prehercínicos no pueden ser precisadas, al 
menos para esta Hoja, con los datos actualmente disponibles, ya que su morfo­
logía y orientación fueron modificadas por deformaciones posteriores. Si se sa-
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be que no tenían esquistosidad asociada y probablemente se trataría de pliegues 
abiertos. (Fig. 31 

Las características del plegamiento, tal cual se observa hoy, son las siguien­
tes: Los macropliegues tienen de 1.000 m. a 1.500 m. de longitud de onda y de 
300 a 350 m. de amplitud. Los mesoplieg4es tienen una longitud de onda de 20 
m. y una amplitud de 4-5 m. La morfología de los mismos se aproxima al tipo 
Chevron fold con flancos bastante rectos y ángulos entre éllos variable, aun­
que del orden de los 65°, que corresponderían según FLEUTY (19641 a pliegues 
entre cerrados y abiertos. Según la clasificación de HUDLESTON (1973) la rela­
ción amplitud-forma se encuadra en las casillas 2D-3D. Según RAMSAY (1967) 
dentro de la clase lC. 

En lo que respecta al Cámbrico, de la simple observación cartográfica se pue­
de deducir la existencia de macropliegues de longitud de onda Kilométrica (11 
Km.) y comparativamente escasa amplitud {1'5 Km.l 

En el Arroyo de Fuentes se detecta un pliegue menor de longitud de onda, 
Kilométrica, cuyo flanco corto a su vez está formado por numerosos pliegues de 
orden hectométrico (1.000 m. de longitud de onda y 8 m. de amplitud), Los es­
casos pliegues de orden métrico tienen 3 m. de longitud de onda y 0'4 m. de 
amplitud. Se pueden clasificar como abiertos FLEUTY (op. cit.) y con una mor­
fologia que se puede encuadrar en las casillas 1 D-l E dentro de los perfiles estan­
dar propuestos por HUDLESTON lop. cit.J. 

En el Ordovícico inferior se desarrollan macropliegues de tipo concéntrico 
(niveles más competentes) que marcan las directrices estructurales de la Hoja. 

2.2.3.2 Esquistosídades 
En lo que respecta a esta Hoja se observan dos esquistosidades: una regional 

que se atribuye a la primera fase Hercinica y otra de crenulación, muy local, de­
tectada en las proximidades de Aldeanueva de Barbarroya, al sur de Alcaudete 
de La Jara y enlas proximidades del río Huso. 

Como puede deducirse de la descripción de los pliegues realizada en el apar­
tado anterior, el grado de aplastamiento no es muy alto, por lo que la esquistosi­
dad (S,) tiene un desarrollo incipiente, siendo.~n general más penetrativa en los 
materiales cámbricos por su carácter más pelíti<:;p. Se trata de un "Slaty cleava­
je" grosero, con procesos de recristalización re{Jucidos afectando únicamente a 
la fracción fina y formándose sericita y clorita aunque con bajo grado de cristali­
zación. 

En puntos próximos a la Ermita de Barbarroya, Casa de los Villarejos (Sur de 
Alcaudetel, y proximidades del río Huso se observa una esquistosidad de crenu­
lación posiblemente asociada a las intrusiones graníticas de la Ermita de Barba-
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rroya y de Casa de la Ánimas. Al microscopio se observan microlitos de S1 ban­
deado dúctil metamórfico paralelo a los citados microlitos, rodeado por la se­
gunda esquistosidad. En este caso se detectaron nódulos de cordierita pinnitiza­
da con inclusiones microplegadas concordantes a los citados rnicrolitos, CAS­
QUET, C. (com. pers.) 

En las trincheras del ferrocarril abandonado, próximo al Río Huso, esta es­
quistosidad se presenta como una esquistosidad de fractura espaciada de rum­

bo E-O. y posición tendida (buza unos 30°, hacia el Norte), que crenula a S, en 

pliegues de tipo Kink, con espaciado centi a decimétrico. 

2.2.4 Fracturación 

Se detectan en la Hoja, como más importantes, tres sistemas de fallas. El pri­

mero está asociado a la primera fase de deformación hercinica y se describirá en 
el apartado 2.2.5.2 junto con élla. 

El segundo sistema forma bajo ángulo con el primero. Cabe destacar en él, la 
Falla de la Ermita de Barbarroya y paralelas hacia el N. (Casas de Polilleja, etc.) 
resultantes de movimientos de cizalla levógira N110 E, pues puntualmente se 
observan grietas de tensión N80 E. En la falla de la Ermita se detecta también 

cierta milonitización. 
El tercer sistema perpendicular a los anteriores, de dirección NNE-SSO. es 

de fracturación distensiva, probablemente asociado a movimientos tardihercini­
coso Son fracturas netas, de cierta continuidad lateral y con frecuentes diques 
de cuarzo. MUchas veces no se les observa movimientos relativos entre los blo­
ques. (Fig. 3). 

2.2.5 Deformaciones y edad de las mismas 

2.2.5.1 Deformaciones anteordovícicas 

Como se ha visto en la introducción de este capítulo son numerosos los 
autores que hacen referencia a movimientos tectónicos antehercínicos. 

La discordancia que separa los materiales de los grupos deposicionales 1 y 2 
(Series del Domo Extremeño e Ibor-Navalpino) no presente en esta Hoja, es la 

misma citada por BOUYX, E. (op. cit.) en el Valle de Alcudia y reconocida por 
CRESPO LARA Y REY (1972). 

Posteriormente a esos autores, ROIZ, J.M. (op. cit. 1, ORTEGA y S. VIZCAI­
NO (1982), GARCíA SANSEGUNDO y L. ÁLVAREZ (1982) observan en la zona 
de Almadén que los materiales del Grupo 1 tienen pliegues cortados por la es­

quistosidad hercinica y que existe una falta de paralelismo entre los ejes de los 
pliegues prehercinicos y las lineaciones de intersección de la primera esquistosi-
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dad hercinica con la estratificación. 
En Castilblanco, en el Arroyo Pilones GARCíA CASQUERO, J.L. y NOZAL, 

F. (19851 describen la discordancia angular entre los materiales del Grupo depo­
sicional 1 y los del Grupo 2. 

En Fontanarejo, LÚPEZ DiAl, F. (com. pers.), esta discordancia se pondría 
de manifiesto por el diferente desarrollo del modelo de plegamiento entre los 
Grupos 1 y 2. En el Grupo 1 se producirían pliegues de gran longitud de onda. 
La primera fase hercfnica produce en flancos verticales un modelo de plegamien­
to asimétrico en el que la relación de la estratificación con la esquistosidad de la 
1 a fase hercinica dá lineaciones de intersección verticales en el flanco corto. A 
su vez en el flanco largo esta esquistosidad es paralela a las capas por reorienta­
ción de las mismas. 

En el Grupo 2 los pliegues tienen una dirección que oscila de N-S. a NO-SE. 
Estos pliegues que forman domos y cubetas se formaron por "buckling", son 
prevíos a la deformación hercinica y diferentes de los de Grupo 1 infrayacente. 

Los Grupos deposicionales 2 y 3 están separados por una discordancia angu­
lar. Si bien en anteriores trabajos MONTESERiN LÚPEZ, V. (1981-1982) ponía 
en duda esta deformación, el trabajo realizado por el Equipo de ALMADÉN­
IGME a lo largo de! Anticlinorio de Valdelacasa-Sevilleja confirma como veremos 
su existencia. 

En la zona de Anchuras y en el corte del río Estomiza, PARDO, M.V. y RO­
BLES, R. (1985) señalan una clara discordancia entre la F. Estomiza (Grupo 2) y 
la F. Limolitas del Pusa (Grupo 3). Observan en la primera, macropliegues de 
gran longitud de onda con ejes que pueden llegar a tener una inmersión de 60° . 
Esta inmersión es en los dos sentidos pero menor hacia el SE. La esquistosidad 
(81) hercínica corta a los citados ejes con un ángulo bajo y las lineaciones de in­
tersección de la S1 y la So (estratificación) no son paralelas a los ejes de dichos 
pliegues. En la segunda (Grupo 3) observan pliegues laxos, de plano axial sub­
vertical y ejes subhorizontales o suavemente inclinados. 

Es pues evidente la existencia de pliegues previos a la deformación hercínica, 
probablemente suaves, que serán aplastados y reorientados por esta última de­
formación. Por otra parte la reconstrucción estructural de los diversos cortes 
realizados por dichos autores en los ríos Fresnedoso, Huso, Frío, Estenilla, etc. 
indican que los pliegues de la F. Estomiza no "recuperan" pasando a niveles de 
la F. Limolitas del Pusa. Esta formación en algún punto (río Estomiza) se apoya 
sobre niveles muy bajos de la F. Estomiza. 

En la Hoja que nos ocupa (P. del Arzobispo) los ejes de los macro y mesoplie­
gues observados tienen siempre inmersión hacia el NO. que puede oscilar de 0° 
a 45°. 
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FIGURA N° 4,- ProyecClorí equiareal de la lineación L (!58) en la Formación Umolitas del Pusa (Arroyo de F-uentes, 

Rlo Huso y corte del F.c'j 

B.~Llneaclón L l39 Polos) en los Fm. lImolitas del Pusa {Arroyo de Fuentes, Río Huso Y corte de F.Lt 
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FIGURA N° 5. Proyección equiareal de los polos (581 de la esqUlstosidad 5, en la formación de 

Limolitas del Pusa. (Arroyo de Fuentes, Río Huso, Corte del F.C. y Río GevaloJ. 



En los Cortes del Ferrocarril y de los ríos Huso y Arroyo de la Anguilucha se 
observa como los pliegues de la F. Estomiza no recuperan y pasan a niveles ba­
sales de la F. Umolitas del Pusa como también habían observado en Anchuras, 
PARDO, M.V y ROBLES, R. (op. cit.l. 

Se debe añadir que los pliegues observados en las facies detrítico­
carbonatadas de la plataforma situádas en el Anticlinorio de Ibor-Guadalupe y a 
la que con dudas se ha correlacionado la F. Estomiza, son de gran longitud de 
onda y escasa amplitud como refleja NOZAL, F. (1982) en la Hoja de Castañar de 
Ibor n° 681. 

Es por todo éllo que la F. Estomiza s.1. (Grupo 2) debe sufrir una deformación 
heterogénea diferente según las áreas. 

Entre el Grupo de posicional 3 y el Ordovícico también existe una discordan­
cia erosiva y angular, puesta de manifiesto por la mayoría de los autores citados 
en la introducción de este capitulo. La F. Umolitas del Pusa (predominante en el 
Cámbrico de esta área) está basculada hacia el NE. como se puede deducir de 
las observaciones de la cartografía y de las lineaciones de intersección que aun­
que de valores casi siempre menores de 45° presentan inmersión predominante 
hacia el NE. (ver diagramas). Es necesario indicar, de todas formas, que no to­
dos los choques de capas entre los materiales ordovícicos y el sustrato se deben 
interpretar como efecto de la discordancia, ya que no se deben descartar despe­
gues localizados o reorientaciones de estos materiales como consecuencia del 
diferente comportamiento mecánico de dichas litologías respecto a las deforma­
ciones hercínicas. 

2.2.5.2 Deformaciones hercínícas 

Primera fase de deformación 
Entre todos los episodios de deformación reconocibles en esta Hoja éste es 

sin duda el que alcanza mayor desarrollo siendo generador de las principales es­
tructuras cartográficas. (Fig. 3) 

Esta fase es responsable de un aplastamiento generalizado en el área, for­
mando pliegues de todas las escalas y dando lugar a una anisotropia (esquistosi­
dad) S1' subparalela al plano axial de los citados pliegues, que es a su vez la su­
perficie más penetrativa a escala regional. 

La orientación de los pliegues es NO-SE. a NNO-SSE. en la parte occidental 
de la Hoja, tanto en la F. Umolitas del Pusa como en la F. Estomiza. En río Géva­
lo, dentro de la primera Formación es ONO-ESE. Los planos axiales son de ten­
dencia subvertical en lo que respecta a la F. Estomiza, aunque pueden ser ligera­
mente vergentes al NE. en la zona de Sevilleja de La Jara o bien al SO. en la zona 
de Anchuras (R. Estomiza). Tienen, sin embargo, cierta vergencia al NE. enla F. 
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Limolitas del Pusa. (Fig. 5) 
En los materiales precámbricos el plegamiento hercínico actúa sobre superfí­

cies previamente plegadas, dando lugar según las zonas a reaplastamientos, 
reorientaciones e interferencias, la mayoría de difícil interpretación. 

Las lineacíones de interseccíón de la esquistosidad (S,) con la estratificación 
son variables, desde paralelas a los ejes de los pliegues y subhorizontales en el 

Ordovícíco, a subparalelas con ligeras inmersiones al SE. en el Cámbrico. En la 
F. Estomiza, para esta Hoja, no se tienen en cuenta dado que se observa muy 

mal la esquistosidad S, en esta formación y las medidas tomadas no son del to­
do fiables en lo que respecta a la direccíón, aunque si en lo que respecta a la in­

clinacíón. 
Son frecuentes las fracturas orientadas paralelamente a las trazas axiales de 

los pliegues. Éllo permite suponer que se han originado durante los últimos epi­
sodios de la formación de estos pliegues. La mayoría de las veces juegan como 
fallas normales si bien en algún caso lo hacen como fallas inversas. Cabe la posi­
bilidad, por otra parte, de que se removilicen por efecto de cizalla. 

Deformacíones postfase 1: 
En lo que respecta al ámbito de esta Hoja, no se observan pliegues posterio­

res a la primera fase de deformación, así como tampoco reorientaciones estruc­
turales (pliegues y esquistosidad) de dicha fase. 

La única evidencia de deformaciones postfase primera es la esquistosidad de 
crenulacíón, a la que se hizo referencia en el apartado 2.2.3.2. Por la proximidad 
geográfica, y por las características y relaciones de S, y S2 es sugestivo correla­
cíonar esta esquistosidad de crenulación con la descrita por DIEZ BALDA et al 
(1977) en la provincia de Salamanca. 

Es sin embargo importante, en otras áreas de Los Montes de Toledo, la se­
gunda deformacíón que reorienta las estructuras de primera fase (pliegues y es­

quistosidadl. Los pliegues son laxos, orientados de N-S. a NE-SO. con una es­
quistosidad de crenulacíón débil asociada a los mismos, LÓPEZ DiAZ, F. (com. 
per.) en Fontanarejo, AMOR, J.M. y ORTEGA, E. (1982) y GARCiA SANSE­
GUNDO, J. y LORENZO ÁLVAREZ (1982) en el área de Almadén, etc. Estos 
autores parecen relacíonar el origen de esta deformación con un accidente corti­
cal (cízalla levógira) que distorsiona las estructuras de primera fase hercínica y 
genera domos y cubetas. GARCIA CASQUERO, J.L. (com. pers.) en Villarta 
observa una esquistosidad de crenulación E-O. asociada a fenómenos de cizalla 
(dextra en este caso). 

Todos estos fenómenos son locales, aunque estén todos genéticamente (?) 

relacionados. De hecho no todos los procesos de cizalla son sincrónicos, ni con 
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la misma dirección, ni posiblemente el mismo sentido. 

2.2.5.3 Edad de las deformaciones 

Deformaciones prehercinicas: 
De acuerdo con los capítulos de estratigrafía y tectónica se puede hablar de 

tres episodios de deformación prehercínicos en sentido ámplio. 
El primero, intraprecámbrico, dá lugar a una discordancia angular entre los 

materiales de los grupos deposicionales 1 y 2, es decir, entre Rifeense y Ven­
diense superior. La edad se situaría en el Rifeense·Vendiense inferior a medio. 

El segundo, es la discordancia entre los grupos deposicionales 2 y 3, es decir, 
entre Cámbrico inferior y el Vendiense superior, denominada "Cadomiense" o 
"Asíntica". Esta deformación sería, de acuerdo con la problemática ya tratada 
del límite Precámbrico-Cámbrico, Intra o postvendiense superior. 

El tercer episodio es la discordancia "Sárdica" que puede situarse entre el 
Cámbrico medio y el Orvícico inferior. MORENO et al (1976) admite que el techo 
de la discordancia Ibérica (Sárdica) puede alcanzar una edad Tremadoc inferior. 

Deformaciones hercínicas: 
Poco puede precisarse al respecto en esta Hoja, dado que del Paleozoico so­

lo aflora el Orvícico inferior {Tremadocl, por lo que se tiene que hacer referencia 
a otras áreas. En el Sinclinal de Guadalmez, los materiales deformados más mo­
dernos parecen pertenecer al Tournasierise. En Hinojosa del Duque y Don Beni­
to, MIRA LÚPEZ, M. et al (1983), se encontraron calizas que dieron una edad 
Namuriense A superior. 

Los materiales no deformados más modernos del Paleozoico de la zona, fue­
ron datados en Puertollano por WAGNER, R.H. y UTTING, J. (1967) como Es­
tefaniense medio. La granodiorita de Fontenosas, en la Hoja de Almadén, que 
es postfase primera, fue datada. radio métricamente por SAUPE (19731 como 
Westfaliense superior. 

Se puede decir entonces que la edad de la primera fase de deformación her­
cinica está comprendida, para este entorno, entre el Namuriense A Superior y el 
Westfaliense Superior. 

2.3 ESTRUCTURA DE LOS GRANITOIDES HERCíNICOS 

2.3.1 Introducción 

En la Hoja de El Puente del Arzobispo afloran varios cuerpos de rocas graníti­
cas que incluyen los materiales precámbricos y paleozoicos. Son el Granito de 
Estrella, el Granito de Aldeanueva de Barbarroya, el Granito de Alcaduete y las 
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Migmatitas de Azután. (Fig. 3) 
En el capítulo de Petrología se realiza una descripción petrográfica y caracte­

rización geoquímica de estas rocas ignéas. Aquí se describen su estructura inter­
na y las relaciones con el encajante. 

El Granito de Aldeanueva y las Migmatitas de Azután han sido estudiadas 
anteriormente por ANDONAEGUI (1982), fundamentalmente desde el punto de 
vista petrológico, aunque también aporta algunos datos de índole estructural. 
Regionalmente hay que destacar la Tesis de APARICIO í19711, que estudia el 
sector situado al Este de la Hoja, en la que se describen granitos semejantes y 
una Unidad Migmatítica equivalente de las Migmatitas de Azután. 

Hay que señalar que en El Macizo de Toledo el contacto entre la Unidad Mig­
matítica y los materiales paleozoicos se realiza mediante una banda de cizalla de 
dirección Este-Oeste que no se ha encontrado en la Hoja de El Puente del Arzo­
bispo. 

2.3.2 Las migmatitas de Azután 

Consisten en un conjunto heterogéneo constituído por migmatitas y anatexi­
taso Intruyen en los materiales paleozoicos provocando una aureola de meta­
morfismo de contacto. Los contactos son cortantes aunque tienden a disponer­
se subparaleleos a la estructura del encajante. t:llo es especialmente patente en 
el sector situado al oeste de Selvís de La Jara, donde varias apófisis se disponen 
con una forma elongada paralelamente a las estructuras del Cámbrico. 

La estructura interna del conjunto migmatítico está definida por la existencia 
de un bandeado composicional, con alternancias de niveles de leucosoma y pa­
'eosoma. los niveles de paleosoma muestran una orientación mineral que puede 
ser/relicta de la foliación metamórfica. La orientación de los niveles de leucoso­
ma tendría un origen magmático. En los tipos más evolucionados como anatexi­
tas, etc. los minerales (fenocristales de feldespato) muestran una fluidalidad pla­
nar. los enclaves de rocas metamórficas, que pueden ser abundantes, adoptan 
una disposición paralela a la fluidalidad, si no la definen éllas mismas. Hay que 
destacar que xenolitos y restitas suelen tener una foliación interna propia que 
puede ser discordante con la estructura de las migmatitas. 

En alguna de la apófisis leucogranítica situadas al oeste de Selvís, estas ro­
cas muestran una foliación menos dúctil, probablemente de origen mecánico y 
generada por cizallamiento durante el emplazamiento. 

La orientación de la foliación y bandeado de las rocas migmatíticas se mues­
tra en el esquema tectónico (Fig. 3 y 71 yen la figura 6 A. Adopta una disposi­
ción definiendo antiformas y sinformas de rumbo ONO-ESE. a E-O. ,coincidente 
con la estructura de los materiales encajantes. Esta deformación es atribuible 
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Fígura NU 6 A," ProyecCión equiBreal de los polos (22) de la foliación y bandeado de las mígmatitas 

y anatexitas de Azutan B.- Proyección equiareal de los polos (26) de la fluidalidad planar del granito 

de Aldeanueva de Barbarroya, 
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Granitos alumínicos. Facies grano grueso. 

Granitos alumlnicos. Facies microporfidica. 

Granitos magmatiticos. 

DIque de cuarzo 

Encajante y recubnmiento. 

Foliación en los granitos migmatiticos. 

Flujo plana' primario en los granitos aluminicos. 

Antiforma y sinforma" 

-r-- Lineas estructurales del encajante. 

Contacto ígneo. 

Contacto discordante. 

Fallas. 

FIGURA N° 7 ESTRUCTURA DE LOS GRANITOS DE ALDEANUEVA DE 

BARBAR ROYA y DE LAS MIGMATITAS DE AZUTAN. 



por tanto a la primera fase de deformación hercínica de este sector. 
Sobreimpuesta a esta estructura hay otra de tipo frágil no penetrativa, carac­

terizada por fallas NNE-SSO. y E-O. Y varios sistemas de diaclasas. Hay también 
diques de cuarzo (120° y 060°), aplita (120°) y pegmatita (020°) (ANDONAE­
GUI, 1982), Cabe destacar la presencia local de bandas de cizalla de rumbo N-S. 

y escaso buzamiento (menor de 20°) en ambos sentidos, que desarrollan miloni­
taso Estas deformaciones también afectan a los granitos de Aldeanueva. 

Como conclusión puede decirse que las Migmatitas de Azután son granitoi­
des de origen anatéctico, generadas durante el metamorfismo regional hercíni­

co, alóctonas y emplazadas en un nivel estructural epimetamórfico. Cortan a las 
estructuras de primera fase del encajante, pero están afectadas por élla, por lo 
que su emplazamiento debió ser sin a tardicinemático. La existencia de una fo­
liación anterior en los enclaves metamórficos evidencia la existencia de una de­
formación sin metamórfica previa en los materiales de niveles corticales más pro­
fundos. 

2.3.3 Los granitos alumínicos 

Constituyen el resto de los materiales graníticos de la Hoja. Forman tres plu­
tones. (Fig.· 3) 

El Granito de La Estrella.- Está situado en el extremo SO. de la Hoja, al 
oeste de la localidad que le dá nombre. Es un plutón de forma alargada, cuya 
elongación es paralela a las estructuras del encajante. Éste consiste principal­
mente en grauvacas y pizarras precámbricas, en las que se desarrolla un meta­
morfismo de contacto. 

Presenta tres facies petrográficas: granitos microporfídicos, granitos de gra­

no grueso y granitos aplíticos, sin que su disposición evidencie una organización 
precisa. En ninguna de é"as se ha detectado la existencia de orientación fluida!. 
La facies aplítica posiblemente corresponda a una zona de cúpula leucograníti­
ca. 

El Granito de Alcaudete.- Aflora en el borde oriental de la Hoja, prolongán­
dose fuera de é"a hacia el este. Por el norte y oeste está en contacto mecánico 
recubierto por depósitos terciarios. Únicamente por el sur intruye en materiales 
cámbricos, en los que induce metamorfismo de contacto. Este granito sí presen­
ta cierta fluidalidad manifiesta por la orientación mineral, especialmente los fel­
despatos de la facies microporfídica. Se trata de una estructura magmática, en 
relación con el emplazamiento del plutón. 

Las condiciones de afloramiento no permiten un estudio sistemático de la 
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disposición general del bandeado. 

El Granito de Aldeanueva de Barbarroya Es el plutón granítico de ma­
yor tamaño de los existentes en la Hoja. Aflora parcialmente, pues hacia el norte 
y NE. queda recubierto por depósitos terciarios, prolongándose probablemente 
hasta el granito de El Puente del Arzobispo. Por el este y por el sur intruye en los 
materiales del Cámbrico y del Ordovícico inferior, cortando a las estructuras her­
cínicas, aunque en el borde SO., como sucede con el Granito de La Estrella, el 
contacto tiende a ser subparalelo a las direcciones del encajante. Éllo indica un 

cierto grado de permisividad en la intrusión, que se habría realizado a favor de 
las estructuras existentes. Desarrolla una aureola de metamorfismo de contacto 

sobre los materiales paleozoicos, que hacia el NE. se superpone a la de las mig-
matitas de Azután. 

. . 
Este granito presenta dos facies petrográficas. Una es de grano grueso, y 

que a escala macroscópica no suele presentar ningún tipo de orientación. Cons­

tituye una banda de dirección aparente NO-SE. que forma la parte meridional 
del plutón. Solo localmente da una cierta orientación de bandas de diferente 
composición o textura, especialmente hacia las zonas de borde, con desarrollo 
de diaclasas primarias paralelas a la fluidalidad. En este sector SO. el granito ha 
intruído hasta el nivel de Tremadoc, que en parte ha quedado en disposición de 
roof-pendant entre la masa principal y la zona de Valtorilejo. 

La otra facies es la de los granitos microporfídicos. El paso de una a otra es 
difuso y progresivo, y es corriente que en muchos puntos aparezcan entremez­
cladas. 

La facies porfídica generalmente aparece orientada. Esta orientación se ma­
nifiesta por un bandeado composicional, por una fluidalidad plano-lineal defini­
da por la orientación de los feldespatos, y por la disposición de los enclaves. 
Además, en algunos casos, se desarrolla un sistema de diaclasas o juntas prima­
rias paralelas a la fluidalidad planar. En el esquema de la figura nO 7 se muestra 

una interpretación de la disposición de la fluidalidad planar. Las medidas realiza­
das también se han proyectado en la figura n° 68. En líneas generales la orienta­

ción es este-oeste, con buzamientos bajos (20-40°) hacia el sur, y muestra un 
cierto paralelismo con la zonación petrográfica del plutón. Las desviaciones más 
frecuentes son al rumbo NE-SO. y se deben posiblemente a un efecto de arras­

tre por fracturas tardihercínicas de esta dirección. 
Las características de la estructura interna de este granito indican que ésta se 

ha originado fundamentalmente durante el emplazamiento del plutón. 

Estos granitos presentan también abundantes estructuras de tipo frágil: fa­
llas, diaclasa y diques. La fracturación más importante es la de rumbo NNE-
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SSO. a NE-SO. y E-O., de origen tardihercínico. Los diques de cuarzo tienen di­
versas direcciones (000°- 020°; 090° y 130°) aunque las más importantes, como 
el dique del Cerro del Lomo de 6-7 Kilómetros de longitud, son las de dirección 
020 0

• Los diques de apl¡ta tienen direcciones 090° y 130°. Los escasos pórfidos 
graníticos son de 030° . 

El conjunto de las características de los granitos alumínicos de la Hoja seña­
lan que se trata de granitos de tipo S en sentido de White y Chapple, proceden­
tes de la fusión de materiales corticales, que se han emplazado en niveles altos 
epimetamórficos posteriormente a la deformación hercínica. Geneticamente es­
tán relacionados con las migmatitas de Azután. La estructura interna que pre­
senta es de origen primario, entendiendo por tal la que se genera durante el em­
plazamiento; son pues granitoides posttectónicos. 

2.4 TECTÓNICA ALPINA Y POSTALPINA 

La ausencia de registro sedimentario no permite establecer la evolución geo­
dinámica durante el Mesozoico y el Terciario inferior en la Hoja estudiada. Los 
datos regionales indican que durante el Mesozoico la Península Ibérica estuvo 
sometida a un régimen de tectónica extensional, que en esta zona probablemen­
te se tradujo en la reactivación de las fallas tardihercínicas. En zonas relativa­
mente cercanas se produjeron intrusiones de rocas básicas a favor de estas frac­
turas durante el Jurásico (dique de Plasencia-Alentejol. 

El ambiente geodinámico cambia drásticamente en el Terciario inferior, pa­
sándose a un régimen de tectónica comprensiva. En áreas alpinas se conocen 
fases de comprensión en el Eoceno medio y Olioceno superior (fases Pirenaíca y 
Castellana). 

Los materiales terciarios más antiguos de la Hoja son de edad Paleógeno­
Mioceno inferior (probablemente Oligoceno superior-Mioceno inferior). Consti­
tuyen una unidad tectosedimentaria enmarcada por la fase Castellana y la última 
compresión alpina, la fase Neocastellana. Esta unidad, efectivamente, está afec­
tada por estructuras compresivas en la Hoja estudiada. Las fallas inversas que la 
afectan al Sur de Alcaudete de La Jara son espectaculares_ Son fallas inversas 
de rumbo E-O. y vergencia hacia el sur. Aunque posiblemente resulta de la reac­
tivación de accidentes tardihercínicos, una dirección de compresión ONO-ESE. 
a N-S. es compatible con la atribuida a esta fase en las áreas alpina. 

A partir del Mioceno medio-superior tiene lugar la transición a un nuevo régi­
men tectónico extensional con creación de relieves y fosas subsidentes a favor 
de las fracturas del zócalo hercínico. Una de estas estructuras de importancia 
peninsular es La Fosa del Tajo, que ya esbozada en las fases compresivas, prosi-
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gue su historia de hundimiento y relleno a partir de los materiales aportados por 
los marcos montuosos del Macizo de Toledo y del Sistema Central. Una acelera­
ción de la tectónica distensiva tiene lugar entre las undídades tectosedimenta­
rías del Mioceno inferior-superior y Mioceno superior Plioceno inferior, que 
queda registrada por una discontinuidad. Pero la reactivación más importante es 
intrapliocena, y corresponde a las fases íberomanchegas. Esta discontinuidad 
que tiene lugar a impulsos sucesivos (varios niveles de "Raña"), separa los ma­
teriales terciarios pre-plioceno inferior todavía afectados por fracturación disten­
siva aunque con disposición general subhorizontal, de la unidad de "rañas" del 
Plioceno superior Pleistoceno, prácticamente indeformadas. 

3 GEOMORFOLOGiA 

En la Hoja de Puente del Arzobispo pueden reconocerse tres ámbitos geo­

morfológicos bien diferenciados. Por una parte los relacionados con las áreas 
graníticas, en segundo lugar el existente sobre los sedimentos precámbricos y 
paleozoicos y, por último, el implantado en los materiales terciarios y cuaterna­
rios. 

En el dominio granítico la morfología existente varía en función de la compo­
sición de la roca dando lugar a berrocales característicos, localizados preferene­
mente en las áreas septentrionales y occidentales del afloramiento de Aldeanue­
va, así como en el de Alcaudete y en la zona meridional del de Villar del Pedroso. 

En la zona septentrional del de Aldeanueva dominan las morfologías pinacu­
lares y prismáticas, sin duda relacionadas con una mayor intensidad del diacla­
sado y fracturación de la roca. En el resto de las áreas graníticas se aprecia una 
general suavización del relieve dando lugar a zonas suavemente alomadas V ,on 
existencia de un importante recubrimiento de granito alterado. 

En el dominio geomorfológico precámbrico y paleozoico, el elemento carac­
terístico es, sin duda, la presencia de crestas y cuestas generadas por los relie­
ves cuarcíticos del Ordovícico especialmente evidentes en la zona de La Estrella 
(Sa Ancha y sa Aguda) yen el área sur-oriental (La Picaza, Cerro del Aljibe, 

Frontocillo' . 
En el dominio terciario y cuaternario el modelado fundamental es deposicio­

nal pudiendo reconocerse como más llamativos los depósitos de las rañas gene­
radas a partir del desmantelamiento de los relieves meridionales. También deben 
señalarse los abundantes y extensos niveles de terrazas y glacis asociadas a los 
ríos Gévalo y Tajo, así como el modelado erosivo que talla encajamientos nota­
bles tanto en los ríos Tajo (entre Azután y la cola del embalse) y Gévalo (borde 
sur-oriental de la Hoja), como en los ríos Huso (en la zona central) y arroyo de La 
Anguilucha (área sur-occidental). 
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Cabe citar, por último, un proceso, generalizado en todo el área, de regulari­
zación de vertientes que afecta fundamentalmente a la sedimentación terciaria y 
cuaternaria en la mitad norte de la Hoja. 

4 PETROLOGíA 

4.1 ROCAS GRANíTICAS 

Las rocas graníticas que afloran en esta Hoja se encuentran distribuidas en 
cuatro afloramientos, que de E. a W. son: 

Afloramiento de Alcaudete de La Jara 
Afloramiento de Aldeanueva de Barbarroya 

- Afloramiento de Navalmoralejo - Puente del Arzobispo 
Afloramiento de Villar del Pedroso - La Estrella 

Intruyen en metasedimentos Precámbricos y Paleozoicos a los que provocan 
metamorfismo de contacto y en parte son recubiertas por sedimentos terciarios. 
Dentro de las rocas graníticas se han diferenciado dos series (serie I y serie 11) 

con características sin y post cinemática s respectivamente. 
La serie I está formada por una hibridación de rocas graníticas y migmatíti­

cas, que le dan un aspecto bastante heterogéneo. Las primeras son de grano fi­
no a medio, contienen enclaves de diversa naturaleza y composicionalmente se 
caracterizan por contener minerales alumínicos tales como cordierita, andalucita 
y sillimanita. Las de tipo migmátitico tiene una parte granítica, similar a la ante­
rior, y una parte "paleosomática" que presenta fuerte metamorfismo de contac­
to. Todas estas rocas presentan deformación. 

Los granitoides de la serie" son de grano medio a grueso, con fenocristales 
de feldespato potásico, contienen enclaves de diversa naturaleza y composicio­
nalmente presentan andalucita, sillimanita y moscovita como principales minera­
les alumínicos. 

4.1.1 Serie granítica 1: Granitoides sincinemáticos 

Se encuentran únicamente en la parte septentrional del afloramiento de AI­
deanueva de Barbarroya. Por el oeste y SO. limita con la otra serie granítica sien­
do el contacto transicional, con un cierto carácter intrusivo de los granitoides de 
la serie" sobre los de la serie 1. Por el NE. se encuentran en contacto discordan­
te con sedimentos Terciarios, y el resto de los granitoides intruye en las forma­
ciones metasedimentarias Paleozoicas. 
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Las rocas que forman esta serie están compuestas por una hibridación de ro­
cas graníticas y rocas migmáticas. Dentro de las primeras se pueden distinguir 

dos tipos diferentes: 

- Granodioritas cordieríticas 

- Granitoides inhomogéneos 

4.1.1.1 Granodioritas cordieríticas (3) 

Se trata de pequeños macizos, a veces individualizados, intrusivos dentro de 

los materiales migmatíticos circundantes, presentando pasos graduales hacia 

los granitoides inhomogéneos. En campo son rocas de color gris oscuro, con 

textura de grano medio equigranular que, a veces, contiene fenocristales de fel­

despato potásico dispersos con fuerte orientación de flujo N-S. 
Dentro de éllas son frecuentes los enclaves de rocas metamórficas de diversa 

naturaleza (neises, paraanfibolitas y esquistos) que generalmente tienen un gra­

do de metamorfismo regional distinto al de las rocas encajantes. También pre­
sentan enclaves de cuarzo filoniano, así como enclaves "surmicáceos" com­

puestos por biotita y sillimanita. 

La textura de las granodioritas cordieríticas es granuda, inequigranular, hipi­

diomorfa de grano medio y en ocasiones porfídica, siendo los fenocristales de 

feldespato potásico y a veces de plagioclasa y cordierita. Otra caracterítica es 

que presentan un cierto grado de deformación mecánica, que se manifiesta por 

la orientación de los fenocristales de feldespato potásico, extinción ondulante 

del cuarzo, deformación de las macias de la plagioclasa y formación de planos 
de kink en las micas. 

Mineralógicamente están compuestas: cuarzo, feldespato potásico, plagio­

clasa, cordierita, biotita, moscovita, como componentes principales, andalucita, 

sillimanita, circón, opacos, apatito, turmalina como minerales accesorios. 

- Cuarzo: en cristales xenomorfos, del tamaño medio de la roca, se presentan en 

agregados olicristalinos con extinción ondulante. 

- Feldespato potásico: se presenta en dos formas: como fenocristales de ortosa 

hipidiomorfos con macla de karlsbab y ligeras texturas pertíticas, con inclusio­
nes de cuarzo y micas; o bien en cristales de menor tamaño xenomorfos y de ca­
rácter instersticial. 
- Plagioclasa: en cristales hipidioformos que en ocasiones son fenocristales, ma­

ciados polisintéticamente y ligeramente zonados, a veces pueden presentar tex­

turas mirmequíticas. Incluyen cuarzo, biotitas y sillimanita. Algunos cristales 

presentan un núcleo alterado a sericita. 
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- Cordierita: se presenta como cristales individuales idioformos a xenoformos 
con inclusiones de cuarzo, biotita y sillimanita, lo cual indicaría un cierto carác­
ter restítico para las fases incluídas, sobre todo para la sellimanita. También pue­

de aparecer asociada a andalucita. 
Asimismo en algunas muestras se encuentra incluída poiquilíticamente en 

turmalina. 
Es frecuente que la cordierita se encuentre algo alterada en sus bordes a mi-

caso 

Se han realizado análisis de microsonda de este mineral (ANDONAEGUI­
BARRERA, 1984) que indican que la cordierita tiene tendencia magnésica, con 
una relación Mg/Mg + Fe = 0;55, estos autores han interpretado este dato co­
mo que la cordierita puede ser en parte un mineral refractario, pero los cristales 
que presentan un alto grado de idiomorfismo habrían cristalizado a partir de un 
líquido peralumínico. 
- Biotita: en cristales idiomorfos e hipidiomorfos de tamaño varible, presentando 
orientación en algunas muestras. Incluye apatito, circón, opacos y sillimanita. 
En ocasiones está alterada a clorita con formación de cristales de rutilo dando lu­

gar a texturas sageníticas. Los autores anteriormente citados también han reali­
zado análisis de microsonda de esta fase mineral, poniendo de manifiesto que 
son biotitas relativamente ricas en Ti02. 

- Moscovita: es mucho menos abundante que la biotita, en cristales idiomorfos 
o hipidiomorfos creciendo sobre cordierita, sillimanita, andalucita y feldespato 

potásico, son frecuentes los crecimientos simplectíticos. Todas estas caracterís­
ticas indican que se trata de una fase tardimagnética. 
- Andalucita: es poco abundante y se encuentra en cristales xenomorfos, que a 
veces incluye sillimanita. Están asociadas, en algunas ocasiones a cordierita, y 
suelen estar algo alterados a moscovita. 
- Sil/imanita: Se presenta en madejas fibrolíticas aisladas en íntima relación con 
biotitas; o como se ha indicado anteriormente incluída en otras fases minerales. 
- Turmalita: aparece en algunas muestras presentando textura poiquílitica con 
inclusiones de cordierita. 

4.1.1.2 Granitoides inhomogéneos (2). 

Dentro de él/os se distingen dos facies: una melanocrática y otra leucocráti-
ca. 

al Facies melanocrática 

Es la más abundante, aparece intruída por la facies leucocrática dando origen 

53 



a distintas estructuras de tipo migmatítico (estromáticas, flebíticas, nebulíticas y 
schlieren) con ciertas individualizaciones de tipo paleo y neosomáticas. Las ro­
cas que forman estas facies son granodioritas de color muy oscuro, grano medio 
con algún fenocristal de feldespato potásico disperso, con orientación variable. 

Contienen enclaves de rocas metamórficas, a veces de gran tamaño, que­
dando a modo de "roof pendanf', similares en composición a los encontrados 
en las granodioritas cordieríticas (neises, paraanfibolitas y esquistos), así como 
se encuentran enclaves "surmicáceos" y de cuarzo filoniano. También se han 
encontrado, aunque no son muy abundantes, algunos de tipo microgranudo. 

Texturalmente son rocas granudas, heterogranulares de grano medio a fino 
con cierto grado de deformación mecánica que se manifiesta en la extinción on­
dulante del cuarzo, deformación de los planos de macla de la plaglioclasa yapa­
rición de planos de Kink en las micas. 

Mineralógicamente su composición es : cuarzo, feldespato potásico, plagio­
dasa, cordierita, biotita y moscovita con cantidades accesorias de sillimanita, 
andalucita, apatito, circón, opacos y turmalina, además, ANDONAEGUI­
BARRERA (1984) citan granate en estas rocas también como mineral accesorio. 
- Cuarzo: en cristales xenomorfos con extinción ondulante y algo recristalizados 
presentado entonces formas alargadas. 

Feldespato potásico: puede aparecer como fenocristal de ortosa con macla de 
Karlsbad, ligeramente pertítico e incluyendo cuarzo, o más frecuentemente, en 
cristales xenomorfos de carácter intersticial. 
- Plagioc\asa: en cristales idiomorfos o hipidiomorfos maclados polisintética­
mente y ligeramente zonados, con inclusiones de cuarzo y micas. Algunos cris­
tales presentan un borde albítico y pueden estar algo sericitizados. 

Cordierita: en cristales hipidiomorfos de carácter poiquílitico englobando cuar­
zo yen ocasiones biotita y sil!imanita. Es frecuente encontrarla fragmentada, 
pinnitizada en los bordes o incluso completamente alterada. 
- Biotita: en cristales hipidiomorfos orientados e íntimamente relacionados con 
sillimanita, en ocasiones puede aparecer en haces irregulares; circón, apatito y 
opacos se asocian a biotita. Puede estar algo cloritizada presentando entonces 
texturas sageníticas. 

Moscovita: en general aparece sustituyendo a cristales de cordierita. Son fre­
cuentes las inclusiones de sillimanita y andalucita. Presenta también texturas 
simplectíticas en contacto con los feldespatos. 
- Sillimanita: como se ha indicado aparece en madejas fibrolíticas asociadas ge­

neralmente a biotita. 
- Andalucita: es escasa y aparece en cristales hipidiomorfos asociados a zonas 
de micas, se encuentra parcialmente transformada a moscovita. 
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- Turmalina: en cristales hipidiomorfos o de carácter poiquilítico englobando a 
cordierita. 

Dentro de las facies melanocráticas pueden encontrarse restos de paleoso­
mas, formados por rocas de color muy oscuro, grano fino y alto grado de recris­
talización. Son por tanto rocas de tipo corneana, que han sufrido un fuerte me­
tamorfismo de contacto superpuesto al metamorfismo regional. Según 
ANDONAEGUI-BARRERA (1984) petrográficamente estas rocas se caracterizan 
por tener textura heterogranular de grano fino, con cristales poiquiloblásticos de 
cordierita (de hábito similar al que presentan las corneanas), y además contie­
nen cuarzo, feldespato potásico, plagioclasa, biotita y moscovita. 

b) Facies leucocrática 

Se encuentra intruyendo a las facies melanocrática y está formada por una 
serie·de bandas irregulares desde unos metros hasta unos 20 cms. de espesor, 

son de color claro y de grano medio a fino. Intruyen a favor de direcciones prefe­

rentes que varían de un punto a otro: así en la zona norte se midieron: a = 25° = ~ 

SE.; a = 120°; ~ = N., sin embargo hacia el sur a = 50° y ~ = 25 SE. 
Otra característica importante de esta facies es su fuerte deformación, pa­

tente tanto en campo como en microscopio, presentando milonitización en al­
gunas áreas con a = 50° y ~ = 45° SE. y pequeñas zonas de cizalla de a = 110°. 

Los pequeños afloramientos de rocas graníticas que quedan al N. y S. de la 
carretera de Aldeanueva a Belvís corresponden a estas facies leucocráticas y se 
han incluído en éllas por presentar fuerte deformación que se manifiesta tanto 

en campo como en microscopio. 
Su textura es granuda heterogranular de grano medio con esquistosidad 

marcada por las micas; el cuarzo aparece recristalizado entre los feldespatos, los 
cuales están estirados en la dirección de esquistosidad. 

Composicionalmente están formadas por cuarzo, feldespato potásico, pla­
gioclasa, biotita y moscovita, con cantidades accesorias de sillimanita, apatito, 
circón, opacos, también se han citado lop. cit.), cordierita, andalucita y turma­
lina como accesorios. 
- Cuarzo: en cristales xenomorfos con extinción ondulante, son policristalinos y 
en muchas ocasiones aparecen recristalizados y alargados. 
- Feldespato potásico: xenomorfo y raramente hipidiomorfo, se trata de ortosas 

finamente pertíticas y en ocasiones con macla de Karlsbad. Se encuentra rodea­

do por la esquistosidad y alargado en la dirección de la misma. Puede incluir 
cuarzo y micas. 
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- Plagioclasas: en cristales hipidiomorfos, hipi a xenomorfos, maclada polisinté­
ticamente y a veces ligeramente zonada, la deformación se manifiesta en este 
mineral por la curvatura de los planos de macias. 
- Biotita: es poco abundante y se presenta en láminas que marcan la esquistosi­
dad, los cristales aparecen kinkados. Es normal que se encuentre cloritizada, 
presentando entonces texturas sageníticas. 
- Moscovita: es más abundante que la biotita, también marca la esquistosidad, 
los cristales aparecen kinkados y presentan texturas simplectíticas. Incluye silli­
manita. 
- Sillímanita: en cristales aciculares incluídos en moscovita o bien en pequeños 
haces fibrolíticos. 

4.1.2 Serie granítica 11: Granitoides postcinemáticos (4, 5 y 61 

Son los que presentan mayor extensión superficial dentro de la Hoja, encon­
trándose en todos los afloramientos de las mismas, con características generales 
comunes a todos éllos, pero también con pequeñas particularidades en cada 
uno de los afloramientos. En esta serie II podemos distinguir tres tipos texturales 
distintos: Granitoides microporfídicos (s.s.), granitoides de grano medio a grue­
so y granitoides de grano fino. 

Los granitoides microporfídicos (s.s.) (5) son de grano medio a grueso con 
fenocristales de feldespato potásico de tamaño medio entre 2 y 3 cm., y que pre­
sentan una cierta orientación de flujo con direcciones a los 30° y 175°. 

Los granitoides de grano medio a grueso (41 apenas presentan fenocristales 
de feldespato potásico, pudiendo encontrar alguno disperso con orientación 
N-S. 

Por último, los de grano fino tienen carácter aplítico (61. Son de color claro y 
presentan cantidades variables de turmarna. El paso de un tipo a otro se realiza 
de forma gradual, así los granitoides microporfídicos (s.s.1 pasan gradualmente 
a los de grano grueso y éstos pasan a los de grano fino. La zona norte de los 
afloramientos, en general, está formada por los granitoides microporfídicos y 
haci el S. se vá pasando a los de grano grueso y a los de grano fino. 

4.1 .2.1 Descripción de afloramientos 

4.1.2.1.1 Afloramiento de Alcaudete de La Jara 
Se encuentran al S. de esta población aflorando en el fondo de los arroyos. 

Al N. está limitado por una fractura, por el S. intruyen a metasedimentos Paleo­
zoicos y por el W. están recubiertos por sedimentos Terciarios. 

56 



Se trata de un granitoide microporfídico (s.s.) con variación en la cantidad 
de fenocristales dentro del afloramiento, que presentan orientación E-O. y B ha­
cia el Sur. Contiene enclaves de rocas metamórficas, cuarzo filoniano y enclaves 
"surmicáceos" que son los más abundantes. También se han encontrado algu­
nos nódulos de sillimanitas, así como cavidades microlíticas. Es frecuente en­
contrar pequeños diques de aplitas de grano muy fino con moscovita, atrave­
sando al granito, así como algún dique de pegmatita. 

4.1.2.1.2 Afloramiento de Aldeanueva de Barbarroya 

Es el de mayor extensión y se encuentra al W. de esta población. Sus con­
tactos por el W. y S. son intrusivos sobre los metasedimentos Paleozoicos y por 
el E. está recubierto por sedimentos Terciarios y al N. se encuentra intruyendo 
sobre los granitoides de la serie ,. 

Son granitos microporfídicos (s.s.) que hacia la parte más meridional del 
afloramiento pasan gradualmente a granitos de grano grueso. 

Contiene enclaves de rocaS' metamórficas de diversos tipos: cuarcitas, neis, 

esquistos, también hay de cuarzo filoniano y surmicáceos. los enclaves son 
más abundantes hacia la parte más septentrional del afloramiento. 

Estos granitoides pueden estar atravesados por rocas filonianas (aplitas, 
pegmatitas y cuarzo) siendo más frecuentes hacia el O., y que aparecen en pe­

queños diques de unos 10-20 cms. de espesor. 

4.1.2.1.3 Afloramiento de Navalmoralejo - Puente del Arzobispo 
Está formado por granitoides microporfídicos (s.s.), que aparecen en el área 

de Puente del Arzobispo y en la zona N. de Navalmoralejo, pasando hacia el S. 
de este área a granitos de grano grueso. Son intrusivos en las series paleozoicas 
y en la zona septentrional están recubiertos por sedimentos terciarios. 

En general la presencia de enclaves es muy escasa siendo la más frecuente 
los de tipo surmicáceo. Hay que destacar que en la zona del Puente aparecen 

enclaves de rocas metamórficas y de cuarzo filoniano. Estos granitos pueden 
aparecer atravesados por rocas filonianas (cuarzo y aplitas principalmente) sien­
do más frecuentes en las zonas de contacto con la roca caja. 

4.1.2.1.4 Afloramiento de Villar del Pedroso 
Se encuentra al E. de dicha población, intruye en rocas precámbricas, exten­

diéndose por el S. hasta la Hoja de Sevilleja de la Jara y por el O. termina en la 
Hoja de Valdeverdeja. 

Está formado por granitos de grano grueso con algún fenocristal de feldes­
pato potásico disperso con orientación N-S., en ocasiones estos fenocristales 
pueden aparecer acumulados en algunas zonas. No son muy frecuentes los en-
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claves, aunque pueden encontrarse algunos de rocas metamórficas, ya bastante 
transformados y algunos de tipo "surmicáceo". 

Hacia el sur esté granito pasa a granito de grano fino con abundante turmali­
na, estando la zona más meridional de este afloramiento formada exclusivamen­
te por este granito de tipo aplítico carente de enclaves. 

4.1.2.2 Granitoides microporfídícos (s.s.) (5) 
Texturalmente se tratan de rocas granudas, porfídicas hipidiomorfas con 

matriz de grano grueso. Los fenocristales son de feldespato potásico yen algu­
na ocasión también puede aparecer alguno de plagioclasa. 

Su mineralogía está formada por: cuarzo, feldespato potásico, plagioclasa, 
biotita y moscovita, con cantidades accesorias de tipo andalucita, sillimanita, 
apatito, circón, opacos y turmalina. 
- Cuarzo; en cristales xenomorfos, policristalinos con extinción ondulante. Apa­
recen principalmente en la matriz aunque también se encuentran incluidas en 
otros minerales. 
- Feldespato potásico; se trata de ortosa micropertítica en fenocristales­
hipidiomorfos o xenomorfos con macla de Karlsbad, a veces pueden estar ro­
deados de una aureola de albita. Incluye cristales de cuarzo, plagioclasa y micas. 
También aparece en cristales de menor tamaño xenomorfos sin macias ni perti­
tas y de carácter intersticial. 
- Plagioclasa: puede aparecer como fenocristal hipidiomorfo o en critales de me­
nor tamaño idiomorfos. Siempre aparece con macla polisintética y en ocasiones 
ligeramente zonado, puede presentar texturas mirmequiticas cuando está en 
contacto con feldespato potásico. Incluye biotita y moscovita. Presenta altera­
ción a sericita que suele ser más fuerte en el núcleo del cristal. 
- Biotita: en láminas aisladas idiomorfas o hipidiomorfas, ya veces se puede pre­
sentar en agregados. Apatito, circón y opacos se encuentran relacionados con 
élla. Sufre alteración a clorita con exoluciones de rutilo que le confieren textura 
sagenítica. ANDONAEGUI-BARRERA (1984) realizaron análisis de microsonda 
de este mineral poniendo de manifiesto un alto contenido en Alz03 y bajo en 
TiOz• en comparación con la biotita de las granodioritas cordieríticas de la serie 
1. 
- Moscovita: en cristales idiomorfos e hipidiomorfos aislados o en agregados. 
Son frecuentes las texturas simplectíticas e incluye andalucita y sillimanita. 

Andalucita: en pequeños cristales hipidiomorfos o xenomorfos con pleocrois­
mo rosa. En general están incluidos en moscovita, aunque también se puede en­
contrar en plagioclasa y feldespato potásico, también rodeados por moscovita. 
No se ha encontrado una relación directa de este mineral con la sillimanita, úni-
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camente que ambos minerales pueden aparecer en zonas próximas. Los ana lisIs 

de microsonda de este mineral (op. cit.) indican que contiene algo de Ti02 y 
FeO, los cuales pueden ser causantes del pleocroismo rosado que presenta este 
mineral. 

- Sillimanita: no es muy abundante y se presenta en pequeños cristales acicula­

res o fibrosos incluídos en moscovita. 

En el granito del afloramiento de Alcaudete de La Jara, además se ha encontra­

do cordierita en cristales grandes hipidiomorfos, muy transformados a biotita­
moscovita-pinnita, con inclusiones de sillimanita acicular, siendo ésta más abun­

dante que en el resto de los afloramientos y apareciendo también en agregados 

de cristales aciculares dispersos por la roca. 

4.1.2.3 Granitoides de grano grueso (4) 
Su textura es granuda, heterogranular, hipidiomorfa de grano grueso, oca­

sionalmente pueden aparecer fenocristales de feldespato potásico. 

Su composición mineralógica es: cuarzo, feldespato potásico, plagioclasa, 

biotita y moscovita como minerales principales: andalucita, sillimanita, apatito, 

circón, opacos y turmalina como accesorios. 

- Cuarzo: en cristales xenomorfos de grano medio a grueso, en ocasiones poli­

cristalinos y con extinción ondulante. 

- Feldespato potásico: si aparece en fenocristales éstos son de ortosa pertítica 
con macla de Karlsbad ya veces de microlina, presentando inclusiones de cuar­

zo, plagioclasa y micas, pueden estar rodeados por un borde de albita. También 

aparece en cristales más pequeños xenomorfos y de carácter intersticial. 

- Plagioclasa: en cristales idio e hipidiomorfos maclados polisintéticamente y en 

ocasiones con un ligero zonado, siendo frecuente que presenten bordes albíti­
coso A veces presentan texturas mirmequíticas. Puede incluir cuarzo y estar algo 

alterada a moscovita. 

- Biotita: en laminillas aisladas y agregados, a veces totalmente cloritizadas con 

texturas sageníticas. Apatito, opacos y circón se encuentran en relación con es­
te mineral. 

- Moscovita: se puede encontrar en láminas aisladas o agregados de láminas en­
trecruzadas. Es frecuente que incluya moscovita. En ocasiones presenta textu­
ras simplectíticas. 

- Andalucita: es poco abundante en cristales hipidiomorfos con ligero pleocroís­

mo rosa. Normalmente se encuentran incluídos en moscovita. 

- Sillimanita: muy escasa, en cristales aciculares incluídos en moscovita. 

- Turmalina: aparece incluída en feldespato potásico y asociada a biotita. En al-

gunos casos puede aparecer en gran cantidad (5% sobre todo en el afloramiento 
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FIGURA N" 8. Distribución de las fases alumínicas. (Modificado de ANDONAEGUI-BARRERA 1984), 
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Granltoldes con andaluClta. 

Granltoides con moscovita-turmalina. 

SEDIMENTOS 

D Terciario y cuaternario. 

1,:., :.", :i Precámbnco y PaleozoIco Inferior. 



de Vil lar del PedrosoJ presentándose entonces en cristales idio e hipidiomorfos, 

prismáticos y exagonales. 

4.1.2.4 Granitoides grano fino o granitoides apfíticos (5j 

Su textura es granuda, heterogranular de grano fino panxenomorfa. Algu­

nos pueden presentar cataclasis media que se manifiesta en la deformación de 

los planos de macla de la plagioclasa y extinción ondulante. 

Mineralógicamente estas rocas están compuestas por, cuarzo, feldespato 
potásico, plagioclasa y moscovita con cantidades accesorias de biotita, turmali­

na y apatito. 

- Cuarzo: en cristales hipidiomorfos y xenomorfos, subredondeados con ligera 
extición ondulante. 

- Feldespato potásico: en cristales xenomorfos de carácter intersticial, pudiendo 
presentar macla de Karlsbad (poco frecuente) o de microcina. 

- Plagioclasa: es más abundante que el feldespato potásico, en cristales grandes 

hipidiomorfos, o en cristales pequeños xenomorfos y de carácter intersticial, 

con maclado polisintético. Pueden incluir alg.o de cuarzo. 

- Moscovita: en cristales hipidiomorfos de tamaño medio que pueden aparecer 

en láminas aisladas o en agragados. 

- Turmalina: en ocasiones se puede considerar como mineral principal, se en­

cuentra en cristales de tamaño variable hipidiomorfos, prismáticos y exagona­

les. 

- Biotita: es muy escasa, en pequeños cristales hipidiomorfos de pleocroismo 

marrón-anaranjado dispersos por la roca. 
ANDONAEGUI-BARRERA (1984) en un diagrama O.A.P. clasifican a estos 

granitoides de la serie 11 como adamellitas. 

4.1.2.5 Distribución de fas fases afumínicas 
Haciendo un estudio de la aparición de las fases alumínicas en los granitoides 

de la serie 11, se puede apreciar que presentan una distribución espacial determi­

nada (Fig. 8). Así se puden encontrar: 

- Granitoides con cordierita-andalucita-sillimanita 
- Granitoides con andalucita-sillimanita 

- Granitoides con sillimanita 

- Granitoides con andalucita 

- Granitoides con moscovita-turmalina 

Los granitoides con cordierita-andalucita-sillimita, únicamente aparecen en 

el afloramiento de Alcaudete de La Jara, siendo muy ricos en sillimanita, con ca-
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racterísticas algo similares a los granitos que afloran más al E. de la Hoja (APA­
RICIO, 19711. 

los granitoides con andalucita-sillimanita aparecen en la mitad N. de los 
afloramientos restantes, coincidiendo más o menos con la facies de granitoides 
microporfídicos (s.s.,. En el afloramiento de Aldeanueva de Barbarroya aparece 
además, una pequeña zona intercalada de granitoides sillimaníticos, que coinci­
de a grandes rasgos con la zona que presenta mayor cantidad de enclaves, so­
bre todo de tipo surmicáceo, por lo cual, puede pensarse en cierta relación ge­
nética entre ambos fenómenos. 

los granitoides con andalucita aparecen al S. de los macizos graníticos 
(coincidiendo más o menos con la facies de granitoides de grano gruesol y 
cuanto más al S. menor es la cantidad de andalucita pudiendo incluso, llegar a 
desaparecer. la disminución de este mineral coincide también con una menor 
cantidad de enclaves en el granito. 

Por último, los granitoides con moscovita-turmalina aparecen en el aflora­
miento de Villar del Pedroso, estando relalcionados con los granitoides de grano 
fino que carecen de enclaves. 

A la vista de la distribución de las fases alumínicas, se pone de manifiesto 
que hay una disminución de las mismas hacia el S., estando relacionad,a con la 
diferenciación de los granitoides, lo cual puede ser debido a los fenómenos de 
evolución magmática que tendrían una clara polaridad NE-SO. Igualmente exis­
te una estrecha relación entre la distribución de enclaves y la aparición de las fa­
ses alumínicas sobre todo en lo que se refiere a la aparición de sillimanita yen­
claves surmicáceos. 

4.1.3 Enclaves 

En cuanto a lo que se refiere a los enclaves encontrados en los granitoides de 
la serie 1, hay que destacar que son muy numerosos (sobre todo los de rocas me­
tamórficas), con formas redondeadas o elipsoidales y tamaños que varían desde 
algunos centímetros hasta más de un metro. Presentan orientaciÓn concordante 
con la del granitoide que los incluye. Son más abundantes en la zona más sep­
tentrional del afloramiento. 

Dentro de los enclaves de rocas metamórficas se encuentran paraanfibolitas 
de grano fino con cuarzo, anfíbol y biotita; esquistos con texturas mosqueadas 
en las que el mineral que forma las moscas se encuentra totalmente transforma­
do a sericita. 

ANDONAEGUI - BARRERA (1984) también han citado naises como enclaves 
dentro de estas rocas. 

Estudiando las texturas que presentan estos enclaves, se puede deducir que 
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tienen un metamorfismo regional de mas alto grado que el que presentan las ro­
cas del encajante, al cual se superpone un metamorfismo de contacto que en 
ocasiones enmascara al primero. 

En la facies melanocrática se han encontrado enclaves de tipo microgranudo 
que corresponden a tonalitas de grano fino con cuarzo, plagioclasa, biotita y 
granate como accesorio. 

Por último son muy frecuentes los enclaves surmicáceos compuestos por 
biotita si/limanita, lo cual hace pensar que puedan tener un origen restítico. 

Por lo que respecta a los enclaves encontrados dentro de los granitoides de 
la serie 11, hay que destacar que los granitoides microporfídicos (s.s.1 son los que 
contienen mayor número de él/os, y presentando, por tanto, mayor variación. 
En general, son de pequeño tamaño 110-15 cms.l con formas elipsoidales o re­
dondeadas y tienen contactos netos con el granito. Aparecen con mayor abun­
dancia al N. de los afloramientos. 

Los ene!aves de rocas metamórficas corresponden a esquistos con biotita­
sillimanita (parte de estos minerales se habrían formado por metamorfismo de 
contactol, areniscas cuarcíticas y cuarcitas. El grado de metamorfismo regional 
que presentan es similar al de las rocas del encajante, y tienen superpuesto me­
tamorfismo de contacto. También han sido citados enclaves de tipo nísico (op. 
cit.!. Los enclaves surmicáceos son muy abundantes, se encuentran en todos 
los afloramientos, y algunos de él/os conservan una cierta esquistosidad. 

4.2 ROCAS FILONIANAS 

Las rocas filonianas no son muy abundantes en la Hoja. Pueden aparecer en­
las dos series graníticas distinguidas, así como en las metasedimentarias enca­
jantes, siendo más frecuentes en las series graníticas y dentro de éstas son, rela­
tivamente, más abundantes en la serie 11. 

En la mayoría de los casos los diques no presentan gran continuidad y son de 
poca potencia (30-40 cms.l. Solamente se ha encontrado en el afloramiento de 
Aldeanueva de Barbarroya, un dique de cuarzo con una potencia mayor (5 m.l. 
Composicionalmente los diques están formados por: 

Cuarzo. Diferenciados en la cartografía como unidad 1 
- Aplitas 
- Pegmatitas 

Dentro de los granitoides de la Serie I únicamente se han encontrado rocas 
filonianas en la zona septentrional de los mismos. Se trata de diques de cuarzo, 
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aplitas y pegmatitas, que tienen escasa potencia y direcciones de 1200
• 

Las rocas filoníanas relacionadas con la serie 11, son algo más abundantes y 
ya se hizo referencia a éllas al describir cada uno de los afloramientos. Sin em­
bargo, cabe destacar el dique de cuarzo que aparece al W. de Aldeanueva de 
Barbarroya, con dirección.20° y una potencia aproximada de 5 m. Este dique tie­
ne continuidad con una fractura que se prolonga, liacia el N. y hacia el S., con 
esa misma dirección. Está formado por cuarzo, que presenta, fuerte deforma­
ción, acompañado por micas blancas y turmalina. 

Un estudio más detallado de las rocas filonianas se puede encontrar en el tra­
bajo de ANDONAEGUI (19821. 

4.3 METAMORFISMO DE CONTACTO 

Las dos series graníticas que afloran en la Hoja, desarrollan aureolas de con­
tacto, de corneanas y esquistos mosqueados, en los metasedimentos en los que 
intruyen. Las aureolas de las dos series interfieren en la zona NE. de Aldeanueva 
de Barborroya, en donde no se ha podido determinar como ha influído una 
aureola en la otra debido a la complejidad de algunos afloramientos. En el borde 
de la serie" es donde mejor se puede estudiar este metamorfismo, aunque hay 
que tener en cuenta que también pueden interferir las zonas más externas de las 
aureolas de los distintos macizos. 

Dentro del metamorfismo de contacto se pueden distinguir diferentes facies, 
según la paragénesis mineral que presentan. 

En la zona más próxima al contacto aparecen las corneanas filonianas piroxé­
nicas, formadas por rocas de color muy oscuro (prácticamente negras en. corte 
fresco) grano fino y un alto grado de recristalización. Su extensión es de unos 30 
m. La paragénesis mineral que presentan es: cuarzo, feldespato potásico, bioti­
ta, cordierita, andalucita y plagioclasa. Feldespato potásico, cordierita yandalu­
cita se presentan en cristales poiquiloblásticos generados durante el metamorfis­
mo de contacto. También hay parte de la biotita que sería de neoformación. Ro­
deando a la facies anterior aparecen las corneanas horbléndicas con una exten­
sión de 100 a 200 metros, las rocas presentan un mosqueado intenso, con mos­
cas de hasta 10 mm. Su paragénesis mineral está formada por: cuarzo, plagio­
clasa, biotita, moscovita (sericita). 

Por último, la zona más externa de la aureola está formada por las facies de 
las corneanas de albita-epidota, presentando la roca un débil mosqueado. Esta 
facies tiene una extensión de unos 500 a 1.500 m. lo cual puede ser debido a la 
interferencia de las aureolas externas de unos afloramientos con otros (por 
ejemplo Navalmoralejo con Vil lar del Pedrosol. La paragénesis de esta facies es: 
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cuarzo, moscovita, biotita (sericital. 
En las dos últimas facies la sericita está seudomorfizando a los minerales que 

inicialmente formaban las moscas, por tanto algunas de estas rocas podrían co­
rresponder a una facies de más alto grado. Esta sericitización es debida a un pro­
ceso posterior de retrometamorfismo, que afecta a las rocas de la aureola, que 
hace que en algunos contactos con el granitó aparezcan corneanas de albita­
epi dota retromórfica, pero que inicialmente corresponderían a una facies de más 
alto grado. 

4.4 CONCLUSIONES 

El estudio de las rocas graníticas de la Hoja pone de manifiesto la existencia 
de dos series que presentan diferencias petrológicas, de edad y de nivel de em­
plazamiento. 

La serie I de características sincinemáticas, sería la primera en el tiempo, es­
tando relacionada con la migmatización hercínica. Procedería de la cristalización 
de líquidos graníticos alumínicos poco evolucionados, hibridalizados con mate­
rial restítico también de carácter alumínico. 

La serie 11 con carácter tardihercínico, sería posterior en el tiempo. Podría ha­
berse originado durante los procesos anatécticos mesocrustales en las últimas 
etapas del metamorfismo regional hercíni'co. Posteriormente a la generación de 
estos líquidos el magma ascendió hasta niveles epizonales, cristalizando fraccio­
nadamente según una polaridad NE-SO., desde términos graníticos microporfí­
dicos, pasando por términos algo más evolucionados de grano grueso, hasta 
granitoides de grano fino que corresponderían a los términos más evolucionados 
de la serie. 

Las rocas graníticas provocan una aureola de contacto en las rocas encajan­
tes. Esta aureola es trifacial, aunque como consecuencia de los fenómenos de 
retrometamorfismo, en algunas áreas solo se puede diferenciar una de las fa­
cies. 

5 HISTORIA GEOLÓGICA 

En este capítulo se dá una visión muy generalizada de la evolución geológica 
del sector, teniendo en cuenta la información obtenida en la relación de Hojas 
próximas del plan MAGNA y la derivada de la bibliografía existente. 

La sucesión del Precámbrico superior y Cámbrico inferior presenta variacio­
nes apreciables en las diferentes estructuras en que aflora, pero en conjunto 
pueden separarse tres grupos deposicionales o unidades tectosedlmentarlas 11-
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mitados por discordancias (HERRANZ et al, 1977, SAN JOSÉ, 1984 Y Grupo de 
trabajo MAYASA - IGME como pers.l. 

- Grupo inferior del Domo Extremeño o "Alcudiense inferior" Rifeense 
superior - Vendiense inferior 

--Discordancia Oretánica 

- Grupo intermedio de Ibor-Navalpino o "Alcudiense superior" de edad 
Vendiense medio-superior 

--Discordancia Cado mi en se 

- Grupo superior de Valdelacasa o "Pusiense" y Series del Cámbrico inferior 
(Azorejo, Navalucillos, etc.) Vendiense superior-Cámbrico inferior 

--Discordancia Sárdica 

En el área ocupada por la Hoja de Puente del Arzobispo no existe evidencia 

de sedimentos asimilables al grupo inferior que sí está presente en zonas situa­
das más al sur (Hoja de Castilblanco, Herrera del Duque, etc.) donde la sedimen­

tación del Grupo inferior se realiza en ambientes de talud-cuenca con desarrollo 
de facies desorganizadas y facies turbidíticas de abanicos submarinos profun­
dos, situándose las facies más distales hacia el norte. Estos minerales son poste­
riormente deformados depositándose el grupo intermedio discordante sobre los 
materiales anteriores, en ambientes de plataforma mixta terrígeno-carbonatada 
abierta hacia el este-sureste, mientras que en el Anticlinal de Valdelacasa (Hoja 
de Puente del Arzobispo) hay sedimentación de facies turbidíticas: Fm. Estomi­
za o Series del Villar del Pedroso y río Huso, probablemente, equivalentes de las 
Series de Fontejo y Valdehornos del Anticlinal de Ibor (SAN JOSÉ, 1984). Las 
deformaciones previas al depósito de la serie suprayacente, son de menor inten­
sidad que las anteriores, si bien se detecta una discordancia angular entre los 
Grupos intermedio y superior. La sedimentación de este último comienza local­
mente con el depósito de megaturbiditas relacionadas con eventos sísmicos (Ni­
vel de Fuentes), continúando en un dominio de talud-plataforma, sometido a 
numerosas oscilaciones del nivel del mar, que pasa a facies más someras de pla­
taforma terrígena y carbonatada durante el Cámbrico inferior (Formaciones Are­

niscas del Azorejo y Calizas de Los Navalucillos o de La Estrella). SAN JOSÉ 
(1984) señala para el conjunto Precámbrico superior - Cámbrico inferior, la exis­
tencia de una o varias cuencas con bordes activos cuyo relleno comienza con 
turbiditas y culmina con facies extensivas de plataforma somera, con varias 
reactivaciones que dán lugar a las discordancias citadas. Propone un modelo de 
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ciclos sucesivos de fracturación-colmatación-extensión de facies someras, con 
predominio de movimientos en la vertical y episodios compresivos previos a ca­
da etapa de fracturación distensiva, cada vez menos intensos a lo largo del tiem­
po, de los que el más importante es la fase de deformación sellada por fa discor­
dancia Oretánica. 

Se tiene evidencia de que la sedimentación continuó durante el Cámbrico in­
ferior en Los Montes de Toledo (Formaciones Soleras y Cortijos del Marianiense 
y Bilbiliense más inferior). Posteriormente y hasta la discordancia de la base del 
Ordovfcico tuvo lugar un intervalo (Cámbrico medio y superior! sin sedimenta­
ción o COI ~.)dimentación hasta un nivel desconocido, seguido de la erosión vin­
culada a los movimientos de la fase sárdica. Esta fase tectónica dió lugar a la for­
mación de ámplios pliE)gues de direcciones variables y sin desarrollo de esquisto­
sidad. Dicha fase se relaciona normalmente con una tectónica de carácter exten­
sional acompañada de movimientos diferenciales de bloques corticales, si bien 
algunos autores abogan por una tectónica comprensiva en relación con antiguas 
zonas de desgarre seguida de fracturación en régimen distensivo. El vulcanismo 
fisural subaéreo y explosivo de composición dacitica detectado en las proximi­
dades de la discordancia entre la Formación Cortijos y Serie Púrpura en la Hoja 
18-29IMalagón) (ROIZ, 1979) estaría ligado a las primeras etapas defracturación 
sárdica. Por otra parte, la edad de estas deformaciones está comprendida entre 
el Cámbrico inferior y el Tremadoc, siendo la más probable Cámbrico superior, 
notablemente coincidente con la actividad ígnea en las zonas internas de la ca­
dena (intrusiones de ortogneisesl. 

El desmantelamiento de las estructuras generadas durante esta etapa dá lu­
gar a vacíos erosiona les de diferente intensidad. Así los materiales del Ordovici­
co inferior se sitúan sobre diferentes términos del Cámbrico inferior y Precámbri­
co superior según zonas. En el área estudiada la laguna estratigráfica es de me­
nor amplitud que la que se dá en el sector ocupado por las Hojas de Castilblan­
co, Herrera, Puebla de D. Rodrigo y Casas del Río, en las que las Capas interme­
dias o Serie Púrpura yacen sobre materiales del Rifeense y Vendiense. 

La sedimentación de las Capas intermedias (Hunnebergiense?-Arenig.l se 
realiza sobre un paleorrelieve, probablemente, controlado por la tectónica sárdí­
ca cuyas directrices fundamentales son aNO-ESE. a NO-SE., como lo demues­
tran la existencia de áreas sin sedimentación con acuñamiento de la serie sobre 
el paleorrelieve (Herrera del Duque) las direcciones de corriente paralelas y trans­
versales al mismo y las variaciones de espesor y facies. 

En conjunto hay una elevación relativa del nivel del mar que produce una me­
gasecuencia transgresiva con onlaping sobre el paleorrelive y aumento de la pro­
fundidad. 
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De muro a techo se pasa de barras artJllosas y microconglomeráticas mas o 
menos litorales (Piedrabuena, Casas del Río, Puebla de D. Rodrigo, Castilblan· 
ca, Anchuras, Espinoso del Rey y Puente del Arzobispo) e incluso fluviales o 
costeras (Herrera del Duque, sector sur de Castilblanco y oeste de la Puebla) a 
facies de plataforma marina somera próximas al nivel de base del oleaje de tem­
pestad. 

No existe registro sedimentario en el área ocupada por la Hoja desde el Ordo· 
vídeo medio, por lo que únicamente podemos referirnos a conocimientos de 
áreas más o menos próximas donde se señala el mantenimiento de las condicio­
nes de sedimentación marina con oscilaciones en el nivel del mar durante, al me· 

nos, el Devónico. 
La deformación hercínica se produce en dos fases que dán lugar a pliegues, 

fallas y esquistosidad. La primera de éllas es la principal y su edad debe estar 
comprendida entre el Devónico superior y Westfaliense inferior. En este mo­
mento debe producirse la intrusión de los primeros granitos (serie granítica 11, ci· 

tados en el apartado de Petrología 14.1.1) en el ámbito de la Hoja de Puente del 
Arzobispo. La intrusión de la serie granítica 11 (4.1.2) Y la fracturación tardihercí 
nica se producen en el Carbonífero superior (Westfaliense superior· 
Estefaniensel y Pérmico Inferior. 

Durante el Mesozoico y parte del Paleógeno se desarrollarían en la region di 
versos ciclos morfogenéticos, relacionados con las etapas de fracturación ten· 
sional mesozoicas y las fases comprensivas alpinas que reactivaron las fracturas 
hercínicas y tardihercinicas. Lo más probable es que en la zona no existiera sedi· 
mentaCión correlativa con estos eventos lal menos durante el Mesozoico), es­
tando toda élla sometida a erosión. 

Como hemos indicado, al final del Cretácico se producen movimientos tectó· 
nieos que desnivelan los macizos hercínicos y comienzan a esbozar la Fosa del 
Tajo. 

En este área se inicia la sedimentación de una serie de materiales detríticos e 
incluso carbonatados no excesivamente penetrativos en la cuenca, seguramente 
por el hecho ya citado de que la Fosa no se encontraba aún excesivamente mar 

cada. A partir del Mioceno inferior y medio tiene lugar la transición a un nuevo 
régimen tectónico extensional con creación de relieves y fosas subsidentes a fa­
vor de las fracturas del zócalo hercinico. En este momento se genera de forma 
definitiva La Fosa del Tajo ya esbozada anteriormente, que pasa a ser rellenada 

por materiales detríticos en el área de la Hoja que nos ocupa. A partir de este 
momento se localizan varios impulsos distensivos, que se traducen en disconti­
nuidades más o menos locales en la serie. Durante el Plioceno medio-superior se 
producen una serie de impulsos sucesivos que generan la deposición de varios 
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niveles del "Raña". Por último en el Cuaternario tiene lugar la implantación defl' 

nitiva de la red fluvial, que se encaja generando la morfología actual. 

6 GEOLOGíA ECONÓMICA 

6.1 MINERíA Y CANTERAS 

En cuanto a labores mineras en el ámbito de la Hoja solo puede reseñarse 
una pequeña explotación abandonada, localizada en las proximidades del em­
balse de Azután, implantada en granitos donde se beneficiaba estaño-wolfram, 
seguramente concentrado en relación con la fracturaciÓn. 

En cuanto a canteras, destaca por su volumen, aunque en la actualidad no se 

encuentra en explotación, la ubicada en los granitos cerca del vértice Totil. Tam· 

bién se aprecia un frente abandonado en el filón de cuarzo que atraviesa el grani­
to de Aldeanueva a la altura del Km. 10 de la carretera a Puente del Arzobispo. 

También existen pequeñas sacas, de actividad intermitente, generalmente loca­
lizadas en las proximidades de los núcleos de población, en donde se benefiCian 

materiales detríticos aptos para la construcción, de uso local. 
En la zona entre Puente del Arzobispo y Alcolea de Tajo son frecuentes las 

pequeñas canteras que benefician arcillas utilizadas para usos cerámicos. 
También en la zona proxima a Puente del Arzobispo se explotan las gravas 

de las barras laterales y centrales del Tajo en ese punto. 

6.2 HloROGEOLOGíA 

En el ámbito de la Hoja pueden distinguirse dos grandes unidades con carac­
terísticas hidrogeológicas diferentes. Por un lado los materiales ígneos, meta­
mórficos y sedimentarías del Precámbrico y Paleozoico, dada su naturaleza lito­
lógica (granitos, pizarras, cuarcitas, areniscas cuarcíticas, etc.), pueden ser con 
sideradas como de permeabilidad baja a muy baja. La infiltración de agua se pro 
ducirá principalmente a favor de planos de diaclasado y fractura por lo que los 
acuíferos existentes seran locales y de poco caudal. 

Por otra parte, los sedimentos terciarios y cauternarios presentan unas ca 

racteríticas más favorables, dada la existencia de materiales permeables (arenis­
cas, conglomerados) susceptibles de constituir acuiferos. 
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